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INTRODUCCION 

Dice Gugau: "Para comprender bien a un artista 
en necesario ponerse en relación, con él y pata conocer. 
las cualidades de la obra de arte, hay que llegar basta 
,u alma''. Esto es más cierto en el no"elista, porque 
no sólo lleva la oida intensa del artista, sino que srt 
obra forma parte de su propio ser. 

El novelista al escribir realiza algo de su "ida. Si 
por circunstancias externas o internas no expresa 
todo aqiullo que tiene dentro de sí, sino que calla 
ese torbellino de ideas y sensaciones que luchan por 
salir y tomar forma real, sentirá el vacío y la mo 
latía del que no realiza su vida plenamente. 

La no"ela, género literario en el que cabe todo lo 
que se quiera expresar, reune cualidades que la hacen 
inagotable en el campo de las letra,, y le dan un altCl 
valor social. Tiene el privilegio de hacer vic,ir instan• 
.tes que completan la vida del autor y además arrebata 
a los lectores de la realidad g los transporta como pot 
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encanto a sus pequeños mundo,, unas vece, cetcanm, 
ottll8 alejados por el tiempo y el espacio peto siempre 
haciéndolos cambiar de escenario, ya pata vivir en 
forma más honda los nuevos matices de la realidad 
que presenta o bien pata provocar la evasión de lo 
verdadero hacia nuevos lugares que los hacen soñar. 

El novelista presenta a la sociedad en su aspecto 
real y esta realidad vista o prevista por el autot debe 
despertar foterés en los lectores. Peto como la vida 
varía, la novela que la retrata tiene que modifica:~ 
se tambiin, iobte todo en lo, últimos tifmpos en que 
el mundo pot efecto de la civilización se ha complica­
do y el hombre mismo se ha hecho más complejo. El 
'novelista necesita más conocimiento y penetración 
de lo que lo rodea, pata aprovechar los múltiiples ma~ 
teriales que están a su alcance. 

A la historia viva de los pueblos sólo puede lle­
garse a través de sus artistas, que son los que no, 
enseñan a conocer y apreciar el medio y las luchas con 
los elementos que los rodean, peto no siempre se ha 
dado a los literatos la impotta'1cia que merecen en 
la evolución social, y en la belleza y conseroación 
del idioma, fines que desinteresadamente realizan en 
sus obras literarias. 

En México el novelista está muy ligado a la tie­
rra y sus problemas. Tiene ante sí un panorama enor­
me, con elementos riquísimos todavía vírgenes qÚP. 
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puede contemplat en forma propia desde dilerentea 
ángulo, de vista, sin el esfuerzo que necesitan pata set 
otiginale, los asuntos tratados anteriormente o el cui• 
'1.ado de hacer comprensible, la, cosa, complicada., 
por naturaleza. Desde un principio muestran co­

mo contemplan a México, al pintar las co1tumbre1 
del lugar o también al extraer del medio las figuras 
a quienes dtip oida dentro de su obra, creando un 
mundo imagipario muy semejante y a veces más 
comprensible que su mundo real. 

Además gt(lf1 número de estos ptitnftos novelis­
tas no quieten proporcionat sólo goce estético en sus 
obra,, sino que lle"an con frecuencia un afán de mo­
ralizar directa o indirectamente, porque con *ª vi­
sión más aguda de la "ida, comprenden que por las 
circunstArrcjas especiales del cruce con la nue"a taza, 
que cambia en todos lo, aspectos la índole del mexi­
cano y del español y por otra parte la agitada vida 
social siempre ,ujeta a luchas de nacionales y extran­
jeros, el hombre no podrá sentirse seguro de sí misma, 
si espiritual.mente no es fuerte, ni podrá comprender 
lo, problemas de su tierra, y ayudar a la solución de 
ellOB si no ha logrado conocerse y trazar el camino que 
deba seguir de acuerdo con lo que es. 

La no"ela adqui.ete pues importancia no sólo 
pot el goce que propomona al lector, sino porque lo 
interesa en el contenido que expresa, por eso be que-
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rido dedicar este trabajo a un novelista que, aunqu~ 
sólo de joven consiguió escribir en forma bella fa:; 
impresiones recibidas y los conocimientos adquiridos 
en su existencia, contribuyó a la mejor interpretación 
de M éxíco en una fornia más viva y sugerente. 

Emilio Rabasa posee dentro de la novela mexi­
cana un perfil muy peculiar, ya que pone la simiente 
de la novela de asunto político sobre el cual, años más 
tarde, se escribirán multitud de obras inspiradas er, 
la Revolución, ademá-s, porque se aparta en algunos 
aspectos de los novelistas mexicanos de su época. 

En efecto no hay en Rabasfí. el costumbrismo des­
nudo y simple de los que le precedieron, ni el predo­
minio de la intención extraliteraria, de tesis, de los 
que vinieron después de él; sino que procura, al es­
cribir novelas, realizar obra literaria pura. El gradc1 
en que lo consiguió, así como su significado en el ám­
bito literario, es cosa que examinaré a lo largo de la 
tesis. 

Pero lo aue me preocupa fundamentalmente e.; 
fijar el valor humano, vivo, de la obra de Rabasa; 
no clasificarlo literariamente, ni analizarlo só!o des­
de el punto de vista gramatical; esto sería disecarlo, 
momificarlo. Considero que u.na producción litera­
ria vale en tanto que está viva y sugiere vida. Loll 

personajes de Rabasa viven con nosotros y son actua-
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les, en todo tiempo porque no son ocasionales, 
sino extraídos de un medio en d011de la p(lSl.011 
por la política se extiende a todos los confines y es 
parte fundamental de su vidc,,. 

Ojalá que este modesto trabajo c011tribuya al 
mejor conocimiento de Rabasa e impida, en parte, 
que el olvido empañe el brillo de uno de los hijos más 
ilustres de Chiapas. Que en un día no lejano 
se reediten sus obras, completamente agotadas, par!J 
que los jóvenes estudiosos y la Patria toda, vuelva 
a leerlas, deleitándose con sus novelas bijas puras de 
M éxi<'o y se conmueva con la vida de quún por tan­
tos años se entregó a servir y a honrar a su Patria por 
todos los caminos de la acción y del pensamiento. 
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RASGOS DE UNA VIDA 

Corre en México el año de 1856. pronto las le• 
yes de Reforma, modificarán todo un estado de cosas. 
En este 1856, el 22 de mayo, nace en Ocozocuautla, 
pintoresco pueblecito de Chiapas. Emilio Rabasa, 
hombre que más tarde será honra de su Estado, al 
distinguirse entre los primeros mexicanos de su época, 

Su padre don José Antonio Rabasa, hacía tiem· 
po que había dejado España, su patria, establecién­
dose en Nueva Orleans, en donde casó con una dama 
mexicana. En esta ciudad permanecieron algún tiem · 
po, hasta que la señora, nostálgica por México, in­
fl,iyó en el ánimo de su esposo para emprende:.: el 
rtgreso, cosa que pronto hicieron, transladándo.se a 
esta capital y de aquí, casi sin descansar, a Chiapas. 
con intenciones de dedicarse a la agricultura. En la 
hacienda donde estaban entregados a labores agra-
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rías, murió la señora, J' don José Antonio contrajo 
segundas nupcias con Manuela Estebanel, de cuyo 
matrimonio nacen tres hijos: Ramón, Isabel f Emi­
lio. Los primeros años de estos niños transcurren ~n 
el hogar paterno, rodeados de un ambiente sano y 
feliz y sobre todo, de esa pródiga naturaleza chiapa· 
neca, cuya suntuosidad deja huellas indelebles en el 
espíritu de Emilio, que frecuentemente la recuerda, 
como fuente de inspiración. La vida de un pueblo 
sin complicaciones, de una tierra que produce más 
de lo que se espera de ella y una madre buena y cari~ 
ñosa, al lado del padre, todo rectitud y entereza, col­
man de bienestar y forjan un cuerpo J' una mente sa­
nas, en el niño observador, que gusta pasearse por el 
campo, viéndolo todo, gustándo!o todo, dando rien • 
d,Nuelta a su imaginación de novelista en cierne. 

;Así pasan los años y, con ellos, la vida de los 
muchachos que crecen reclama un medio mejor. Don 
José Antonio, celoso de los estudios de sus hijos, se 
decide a desmembrar el hogar, con tal de que éstos se 
ilustren. Ramón .es enviado a Alemania y Emilio, 
que ya cuenta 1 3 años, se prepara a partir a la ciudad 
de Oaxaca, para proseguir sus estudios. Una madro.­
gada emprende el viaje a caballo, triste, como que 
abandona por primera vez su hogar, sus gentes que­
r '. das, sus paisajes familiares, para internarse en un 
mundo nuevo. A los 1 5 días de haber iniciado su mar­
cha y acompañado de un mozo que le sirve de guía; 
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llega a la vieja ciudad de Antequera, drspués de haber 
pasado por las selvas y los valles, las cumbres y las 
hondonadas que dan a ese camino una belleza abro· 
madora, casi ideal, }' se inscribe en el Instituto Cien­
tífico y Literario del Estado,- que bahía albergado 
antes a Benito Juarez. 

Cada año, tras los faf gosos días de exámenes. 
después de aprobarlos satisfactoriamente~ se presenta el 
guía con el que hace la larga caminata disfrutando 
juntos de las bellezas de la larga serranía y conver­
sando sobre todo lo ocurrido en el solar paterno, 
durante la ausencia de Emilio, Así año tras año, se 
hunde en la tranquilidad del ambiente hogareño, pa­
fadeando la sencillez del pueblo, después de las ex · 
periencias duras en la ciudad. Y este contraste entre 
las dos vidas, la rústica y la. ciudadan.a, lo impresio­
na de tal modo, que después aparece frecuentemente 
en su pensamiento. 

Surgen amistades nuevas, los afectos escolares qué 
tan fuertemente atan, y Emilio encuentra entre sus 
compañeros almas afines. Rosendo Pineda y los her­
manos. Pimentel e_ran, como él~ preocupados y reflexi­
vos gm:-tabait internarse en i.ngenuas controversias l' ex -
p!oraban con todo entusiasmo }' curiosidad, las co. 
marcas del saber. 

Todos también, -:ngenua tradición provincia­
na de los años mozos- hacían verso~. Apa~~!ldos de 
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Ja muchedumbre escolar, buscándose y encontrándose 
en sitios solitarios, leían unos a otros quejumbrosas 
odas y sonetos melancólicos J Muy antes de su inteJi .• 
gencia, el hombre trata dé asir su sentimiento, y la 
vida le arrebata el sentimiento antes que él lo baya 
conocido, antes que haya hecho suyo lo que es SUJ'O ! 

La manía, elegante manía, de hacer v~rsos, ja­
más distrajo a Emilio de sus estudios. Fué siempre un 
estudiante distinguido y aventajado, supo siempre 
merecer el afecto y el estímulo de sus maestros que 
vieron en él una promesa. 

En la misma ciudad de Oaxaca y cuando cuenta 
apenas :2 :2 años, recibe el título de Abogado, el 4 de 
abril de 1878, carrera a la que más tarde se entregi 
con fervor y entusiasmo. 

Todo parece indicar que la vida de Emilio va 
bailando su norte. Pero algo hace falta a esa existencia 
un poco sola, dedicada al trabajo y al estudio. Le 
llega el momento de la nostalgia por otra compañfa 
además de sos amigos}' de los libros, y la buena suer· 
te le depara un encuentro dichoso. Conoce a Mercedc~ 
Llanes Santaella, hija de un médico famoso del lu­
gar con quien contrae matrimonio en 188:2, no .sin 
tropezar y vencer algunas dificultades. La boda em • 
pieza bajo el presagio más negro, el mismo día del 
casamiento, llega la noticia de la muerte del padre de 
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Emilio, víctima del cólera morbo, y a los. dos escasos 
días aumenta su .pesar otra terrible: su madr.e, 
que no ha podido soportar la separación, ha fallecido 
también. En un momento parece haberse opacado la 
buena estrella de Emilio, Cuando soñaba con llevar a 
su esposa,. a presentarla a sus padres y recibir las fiestas 
del pueblo;· cuando imaginaba la dicha de sus proge• 
nitores, al contemplar el venturoso matrimonio. re­
cibe la prueba más dura que pueda caer sobre hombre 
alguno: la muerte casi a un tiempo, de sus padres 
Emilio apesadumbra@, mas sin dejarse vencer, elu • 
de el recuerdo de la tragedia familiar e inicia una.nue• 
va vida, en compañía de su esposa y al cuida/do de 
sus dos hermanos, .-cuyo cariño conservará con más 
entusiasmo. 

Del trato con su madre, toda dulzura y abn~ga• 
ción y con su esposa, espejo de virtudes, debe haber 
sacado Rabasa el prototipo de la 11111jer de sus nove­
las, de las que nos ocuparemos más adelante. 

-----101-----

En Chiapas inicia su vida pública, al salir electo 
en 1881, diputado al Congreso Local: meses más tar· 
de, es nombrado Director · del Instituto de Ciencias e 
introduce reformas de importancia en el Plán de Es­
tudios, que encuentra mur antkuado. Otspués retor·· 
na a Oaxaca, en donde desempeña sucesivamente · 1os 
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cargos de Juez Primero de lo Civil, Secretario del 
Gobernador Mier y Terán y Diputado al Congreso 
Local. Como Presidente de la Comisión de Instruc:­
ción Pública, en la Cámara, se dedica a remediar con 
empeiio los errores que encuentra. -Así logra que se 
implante nuevos programas de Enseñanza Superfor 
y Profesional y se opere una transformación en el 
lnstitu·to Científico y Literario, al que amaba por 
deberle provechosas lecciones. Este centro de estudios 
conservaba el estilo seminarista, natural en aquellos 
tiempos; colaboraro.n en la tarea de su renovación, 
junto con don Emilio, el Doctor José Antonio Al­
varez y otros conspicuos hombres oaxaqueños. 

A fines de 1886, renuncia a sus cargos dn Oaxa~ 
ca y se trasladia a e11ta capital, en busca de un med'.o 
más p.ropi'do para las letras. Aquí ocupa los cargos de 
Defensor de Oficio y, más tarde, Agente del Mimste· 
rio Público y Juez Correccional y a la vez alterna sus 
labores judiciales con tareas literarias, al escribir, poi 
entonces, sus novelas mexicanas: "La Bola", "La Gran 
Ciencia", "El Cuartó Poder" y ''Moneda Falsa". 

Continúa su carrera ascendente como funcionario 
y, después de haber sido Juez Primero de lo Penal y 
Magistrado del Tribunal Superior, es designado Pro­
curador del Distrito Federal, cargo que. ocupa durante 
poco tiempo, por haber sido nombrado Gobernador 
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de su Estado Natal , a donde parte y toma posesión, 
el 19• diciembre de 1891. 

Rabasa, de 35 años de edad, se reintegra· a 
Chiapas, tras haber justificado los presentimientos de 
quienes descubrieron su talento en su pueblo anó­
nimo. Abogado, con varias obras escritas, con 
una carrera brillante e investido del nom­
bramiento más elevado del Estado, llega d'.spuesto 
a una gestión recta y provechosa. Recién arribado r 
lleno de la más justa emoción; parte a visitar l.1s tum­
bas de sus padres, cuyo mutuo cariño tuvo demos­
tración tan bella, pero· tan tremenda; para sus · hijos; 
Ahí, sobre la fe cunda tierra chiapaneca, frente a las 
dos cruces modestas. Don Emilio ha de haber llorado; 
como todo hijo que, satisfecho de los triunfos alean• 
zados, sólo lamenta no poderlos compartir con quie­
nes · ~ se alegran de ellos; con los padres, que lo 
olvidan todo, frente a lo triunfos de -sus .descendientes. 

Chiapa,. por su lejanía de la capital de la Re­
pú~lica, lejanía acentuada. por la escase:,; de medios 
éie comunicación y por -su carácter peculiar, ya que e, 
producto de una accesión política muy Fgada aún a 
costumbres centroamericanas, ha constituído, en cier­
tas épocas de la historia, una preocupación para los 
gobernantes mexicanos. A esto hay que agregar que 
intestinamente ha padecido y padece rivalidades en, 
tre sus . ciudades principales, que muchas veces han 

17 



provocado úuaciones difíciles. Don Emilio Rabasa~ 
hombre sin partido político determinado, prestigiado 
como intelectual J' amigo personal de Porfirio Díu., 
venía a ser el gobernante ideal para aquel lejano Estado. 
Gobecnó ponderadamente por un año y en diciembre 
de 1892 se separó con licencia. Vuelve al año siguien• 
te a la primera Magistratura estatal, que desempeñó 
hasta 1894, en que renunció definitivamente. 

Durante el corto tiempo que estuvo al frente del 
Gobierno, logró organizar la Hacienda Pública y es· 
tablecer la Tesorería General, con el sistema de conta­
bilidad fiscal que existe hasta la fecha: inició la carre • 
tera de San Cr:stóbal las Casas a Tuxtla Gutiérrez, 
actual capital del Estado, y de este lugar a los límit~s 
con Oaxaca: tendió la línea para el primer teléfono 
entre Tuxtla y Chiapa de Corzo; fundó la escuela 
Industrial Militar y expidió una nueva Constitución 
del Estado, sustituyendo la de 1825, que res1.1:ltab.1 
anacrónica. Fué ungobernador enérgico: en 1892, en 
_vista de que la Ciudad de San Cristobal Las Casas 
-en aquella época capital del Estado- se negó a coope· 
rar con él en cierto asunto de la Hacienda Pública, 
tomó la resolución radical, tal ,omo lo había ofrecido, 
de ·trasladar los poderes Estatales a la ciudad de Tux· 
tia Gutiérrez, donde basta le fecha permanecen. A es• 
te respecto, el tiempo ha movido la leyenda, auspicia­
da por los agraviados de que el cambio lo hizo, por 
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quedar Ocozocuautla, su pueblo natal, beneficiado 
por la vencindad de la nueva capital. 

Al renunciar a la Gubernatura de Chia­
pas, no abandona definitivamente su Estado. 
Hate viajes frecuentes a la tierra donde pasó sus pr¡;. 
meros años, sobre todo, cuando su hermano Ramón 
llega también a ser Gobernador durante dos períodos. 
Don E·m.ilio continúa gozando gran influencia en po · 
lítica. Desde aquí actúa a distancia, basta mencionar~ 
se el nombr~ de gobernadores 'J' funcionarios, que eran 
destituidos por telégrafo, debido a gestiones de Ra­
basa ante el Presidente Díaz. 

A su regreso a esta capital, pasa a formar parte del 
Senado de la República, alta representación que con­
serva hasta la disolución de las Cámaras, por el golpe 
de Estado de 1913. Sin abandonar nunca su profe, 
sión . de Abogado, instala su despacho con, el Licen­
ciado Nicanor Guaía Urgel, con quien trabaja du­
rante 3 s años. 

---~QJ---,---

Su fama de ilustre jurista, de autor de valiosas 
obras literarias y de hombre público, ha trascendido 
11aturalmente y su posición es inmejorable. Colabora 
en los asuntos- más importantes, gana el dinero que 
~esea y obtiene grandes éxitos. Mas ni uq sólo día 
abandona el estudio; sin conformarse con satisfacer 

19 



sólamente sus ansias de investigación, trasmite a fa 
juventud su sabiduría, a través de las cátedras y los 
libros. En efecto, desde recién llegado a la capital, in­
gresa como .profesor dé Derecho Constitucional, en la 
Escuela Nacional de Jurisprudencia, de donde se re·~ 
tira en 1912. para formar, con ptros distinguidos 
jurisconsultos, la Escuela Libre de Derecho, de la cual 
llega a ser Director, y en la que imparte sus enseñan­
zas a ·. doce generaciones distintas. 

Los años que pasan afectan la .salud de Rabasa. 
mas no lo detienen para seguir enseñando. En su co • 
tidiana tarea, llega a olvidarse que está enfermo }' lle­
no de entusiasmo trasm=1te a los jóvenes oyentes, sus 
conocimientos 1' experiencias. No es el maestro gran · 
dilocuente, el disertante florido, que subyuga desde 
la primera palabra~ Es el expositor tranquilo, toYe­
rante, que convence por la solidez de su cultura. El 
mismo nos define la enseñanza: "como la noble tarea 
que alumbrala inteligencia, sin violar la integridad de 
las conciencias". 

El Licenciado· Ftlipe Tena Ramírez, en un tra­
bajo que le}'Ó con motivo de la fiesta anual de la Es­
cuela Libre de Derecho, el 2.4 de julio de 1935, nos 
cuenta cómo los muchachos se mostraban extrañados 
al llegar a la clase de Derecho Constitucional, que go­
zaba de tanta fama, y encontrarse con qúe el primer 
maestro de la materia en México y autor de tantos li-
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bros, no era el hombre deslumbradot por su elocuencia, 
sino al contrario no tenía gran facilidad pata expresarse 
en público y desalentaba de momento a los que iban 
atraídos por curiosidad y se habían forjado una im.1-
gen distinta de Rabasa; eso sí después de escucharle 
y compenetrarse del auténtico valor del Maestro, sa­
lían complacidos · de su clase. 

Atribufe- el Licenciado Tena Ram.írez esta po­
ca facilidad de Rabasa para expresarse en público, 
a que siendo muy pulcro y cuidadoso para hablar, 
inantenía la . preocupación de emplear el término más 
adecuado, aunque en· su busca retardata su elocución. 
Estas fuerzas inhibitorias, estos combates interiores, 
del que habla ante numerosos oyentes, llegan a pro• 
ducir -verdadera fobia por lás tribunas y los discursos. 
Así, Emilio R.abasa, -un gtan conversador en la inti­
midad, r~huye la oratoria intrascendente. 

----o----
Disuelta la XXVI Legislatura, por el rasgo au­

daz· e. inconsciente de Victoriano Huerta. éste trató 
de . rodearse . de. intelectuales y hombres de prestig:o, 
que dieran· lustre a su ilegal. gobierno. IJ;imediatamen­
tt pensó en Rabasa •. ofreciéndole . la R-ectoría de .. la 
U~iversidad Nacional, prime.ro; y luego .la Secretaría 
de .Reladones Exterjores, cargos que desde luego de-
sel;hc$ el ilustre chiapaneco~ · 
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Cansado }' tal vez decepcionado de la política, 
decide retirarse de ella y dedicarse enteramente a su 
profesión. Pero un hecho imprevisto vuelve a llevar• 
lo a la "gran ciencia". Los Estados Unidos de Norte 
América . invaden el suelo patrio y el Puerto de Ve­
racruz bombardeado por una escuadra Y anky, cae 
en poder de ésta el 2. 1 de abri_l de 1 9 14, no sin antes 
recibir pruebas heróicas del pueblo porteño. México 
atraviesa entonces por un momento crítico, ya que 
serios problemas internos vienen a gravarse con fa 
guerra exterior. -El "A B C' (Argentina, Brasil 
y Chile), convoca a la Conferencia de Niágara Falls 
y el· Secretario de Hacienda invita reiteradamente a 
Rabasa, ·para que en unión de Don Luis Elguero y 
Don Agustín Rodríguez, representm a México en las 
pláticas para conciliar la disputa con los Estado~ 
Unidos. Rabasa acepta la honrosa misión, movido 
por un sentimiento patriótico y sólo para evitar 
que se desencadene una guerra total con el poderoso 
vr.cino, pero pone como condición -según afirman sus 
fami-liares- que Huerta se retire del poder. 

Cumplida esta delicada misión, se establece con 
su familia en la ciudad de Nueva York, por espacio 
de varios años, tiempo que dedica al estudio y a la 
atención de los asuntos de la numerosa- colonia mexi­
cana en la Babel de Hierro. ·En 1906, había vis:tado 
las principales ciudades europeas, en viaje de estudio 
y conserva desde entonces la inquietud :por volver. -Pa 
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sadá la Pr:~ra ·Guerra Mundial decide atrave­
zar nuevamente el Atlántico, cosa que hace en 
I 9 I 9. y encuentra un viejo mund~ más civilizado 
en ciertos aspectos, pero · envuelto en los agudos 
problemas de la post-guerra. cuyo ciclo nor­
malizador no se previó debidamente. Don· Emi• 
lío, no obstante · su edad avanzada viaja, ob­
serva, medita, pues esa etapa que sucedió a 
la paz fué una de las más movidas, que registra 
Europa. Se vive, como consecuencia de las ansias co lec­
tivas de instrucción J' rectificación, una era de 
renacimiento artístico, que llevado a un frenesí d~ 
cosas nuevas, alca'nzó los extremos y desvíos que to­
dos ·conocemos. Sin embargo, ese devenir de sucesos 
fué un rico material de observación para hombres 
como Don Emilio, que a la par que siguieron los 
titubeos del mundo al entrar en la paz, pensaron, sin 
duda, llenos de esperanza, que ésta tardaría mlllcho 
tiempo, para bien de la civilización y la humanidad 
en general. 

-----101-----

De la poesía J' género novelesco, que lo atraen 
en sus primeros años, pasa a tratar asuntos jurídicos 
y sociales, en los que pone toda su dedicación y talen­
to y resume en varias obras el producto de sus años 
de reflexión y experiencia. El abogado fainoso, por 
el que pasan multitud de asuntos importantes, el ca-
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tedrático as" duo y amante de la juventud, el político 
de altas esferas no se acostumbra a dejar de escribir 
y leer. Atiende su despacho con toda puntualidad 
por las mañanas, da sus clases y, tras breve descan10 
}' charla con los amigos íntimos o en el seno familiar, 
dedica las tardes a los libros y a escribir para el pre­
sente y la postleridad, sabedor que una vez que se 
apaga la vida humana y que son rápidamente olvida­
dos los éxitos personales, lo único que atestigua a 
las generaciones futuras el valor de los hombres, son 
las creaciones del pensamiento, perpetuadas por fa im .. 
prenta, y por su calidad intrínse-ea. 

El Licenciado Emilio Rabasa dejó varias obras 
téctticas: tres, que estudian asuntos relativos al De­
recho Constitucional, que fué la rama jurídica que 
más le -interesó y en la cual alcanzó autoridad todavía 
no superada: "El Artículo 14", escrito en 1906, que 
es un estudio relativo a la Constitución del 5 7. Además,. 
"La Constitución y la Dictadura", obra aparecida 
en 1912 J' que fué reeditada en España, con le nom­
·-Lre de "Organización Política de México", libro di­
vidido en dos partes: La Dictadura en la Histori.t 
y la Dictadura eli las Instituciones. Y "El J uici~ 
Constitucional, Orígenes, Teorías_ y Extensión" pu­
blicado ert 1919, dedfoado a los estudiantes de De­
recho de las escuelas mexicanas. Hacia 1920, aparece 
una importante obra de carácter social: "La Evolu­
ción Histórica de México", que comprende tres par .. 
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tes: La primera abarca desde los orígenes de la histo.­
ria hasta la caída de Lerdo. En la segunda aparece 
la figura de Porfirio Díaz, tratado con todo entu · 
siasmo, basta llegar, a tatos, a fa exageración; y l?n 
la tercera parte, critica algunos aspectos de la$ 
tendencias revolucion~rias. S10bre todoi en lo que 
se refiere a problemas del indio, de la instrucci:ón y 
de las tierras. A esta Qtra se le ha tildado de ser dema .. 
siado apasionada, ya que es movida por las simpatías 
y antipatías del autor. En realidad, la imparcialidad 
para tratar los hechos históricos, es ~en nuestras la· 
titudes principalmente,-una cu~lidad muy difícil, 
.Temperamentalmente somos arrastrados hacia lo que 
nos agrada, más, si se trata de un personaje a quien 
~e estima personalmente y con el que ~e ha colabo­
rado durante . varios años. La e~altadón de Rabasa 
bacía Po,:firio Díaz, nace de esta humana circuns­
tancia. 

Este libre> lo escribió Rabas.t en el extranjm-, 
y por tanto no pudo tener a mano investigaciones 
propias sino que se basó en fuentes ajenas, que res­
tan valor a la obra histórica, pero estamos en lo dicho, 
al afirmar, que es casi imposible que un mexicano, 
que ha vivido entre las mareas .políticas de una épo<:a 
apasionante, al sentarse a escribir en la distancia ma­
terial y de tiempo, sobre lo ocurrido, pueda juzgarla 
con . pleno equilibrio, en la balanza de los hechos. 
Toda la histor:a está inclinada por. nuestros histo. 
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riadom, hacia las tendencias que les son favoritas. 
Y esto, lamentable y todo, llevará mucho tiempo 
para corregirse. 

Escribir lejos del lugar de los sucesos, sin fuen• 
tes de investigación a mano y con esa nostalgia es­
pecial que se siente lejos de las cosas propias, constitu­
ye un peligro para situarse como crítico, pero en cam­
bio esa misma realidad tamizada por el tiempo }' la 
distancia puede ser material valioso para obras de 
imaginación, y así, si en vez de una obra histórica 
hubiera escrito Rabasa una novela, sobre todo de las 
que prefería de tema y ambiente mexicanos, habría 
acertado admirablemente. 

:Todas estas obras jurídicas escritas por el dis­
tingu:do abogado mexicano alcanzan tal trascenden­
ci'a, que según opinión de personas autorizadas, lle• 
nan toda una época del Derecho Constitucional Me­
xicano. Es además su autor en el aspecto Técnico­
Jurídico el inspirador de mucho de la Constitución 
del 17. 

. Lo verdaderamente extraño, en el caso de Emilio 
Rabasa como autor, es que solamente al principio sa• 
tisfaciera plenamente su vocación literaria y diera 
después el viraje hacia las especulaciones jurídicas y 
filosóficas. La categoría de sus novelas, que no pue­
den faltar en el árbol genealógico de la novelística 
mexicana, dan posibilidades de pensar que, si Rabasa 
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hubiera continuado por este camino, habría llegado a 
uno de los primeros lugares entre los novelistas ame-· 
r1canos. 

M.ís parece que el joven, que se dedicó a narrar 
con fluidez característica, todas sus experiencias y 
emociones, sin otro propósito que el de crear esos 
pequeños mundos que son las novelas, un día se en­
contró ante los profundos problemas del Derecho y 
fa Filosofía, problemas que lo arrebatan, tentándolo 
a explorarlos. Trabaja desde entonces para ellos, apa­
gándose su tarea imaginativa, o mejor dicho, encau­
zándola por otro sendero, y en vez de las novelas de 
antaño, empiezan a salir de su pluma los libros doc­
trinales J' técnicos, sin que por esto llegase a considerar 
la literatura en segundo término. El arte en todo mo• 
mento le interesó. Pérez · Galdós y Pereda, Beethoven 
y Bach, fueron compañeros de siempre; Don Quijote 
de la Mancha, como Ebro de cabecera, atravezó su 
lanza del ideal, por entre la vida del Abogado, y así 
como gustaba de Nietzsche, se quitaba el amargor 
filosófico del alemán con Moliere y Racine. 

Rabasa se entrega por completo al Derecho y 
abandona definitivamente la literatura al escribir; 
pero es que su vida misma ha perdido la inestabilidad 
poética de su juventud, prisionera de los compromi­
sos y complicaciones del funcionario y hombre pÚ· 
blico; J' así la pluma acostumbrada a servir al juris-
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consulto perdió el brillo y la nerviosidad de los tiem~ 
pos en que sirvió para ercribii:- algunas de las páginas 
más bellas de la novela mexicana. Así fué una razón 
profundamente humana la que operó este cambio de lo 
literario a lo científico en Emilio Rabasa, 

Cuando je>ven, lleno de inquietpdes y zozobras, 
escribe versos y novelas; pero cuai, io la situación 
es firme, cuando todos los caminos se le abren y por 
tanto la lucha se reduce, presentándosele fa vida m~s 
tranquila y halagiieña, ya no necesita recprrir a la 
imaginación para ·completar sus ideales, ya que comQ 
diice Wilde: "Los ho,nbres escdben la novda que 
.JlC) pueden vivirº y R.abasa ha logrado vivir (QJllQ 

deseaba, 

De regreso a Europa y gracias a la vida ordenada 
que ha seguido el D\aestro, puede, aunque ya bastan­
te enfermo, figurar en los sucesos que ]e int:eresan, 
como el Primero y Segundo Congresos Jurídicos, 
1-ealizados en· ta ciudad de Méxíco, hacia I 921 y 
1924. Los congresistas de entonces tienen oportuni, 
dad de escuchar a aquel ilustre anciano, que se preo-· 
cupa por presentar ponencias interesantes, 

----o,_ ___ _ 

La famíl de Raba$a, como intelectual de gr;ui 
valía, lo lleva a su miembro de la Barra de Abogado, 
d, Mb:kc,, del llu$t~e C9legio de )\.bogados y de la 



Academia de la Lengua: además, de otras muchas so 
dedades científicas y literarias, nacionales v extran:. 
jéras. Y es siempre el hombre docto a quien 
se recurre en busca del consejo sabio.}' atinado en 1os 
asuntos importantes y de trascendencia. 

Los años pasan, y dejan su huella inexorable. ú n 
cruel padecimiento estomacal, mina la salud de Oron 
Emilio, unido a la arterfoesclorosis y la ceguera, que 
cada día se hace más ostensible y molesta. Para el 
que se ha pasado la vida en estudios e investigaciones, 
es doloroso tener que privarse de la lectura, Mas las¡ 
noches de insomnio frente a los libros, cobran siem . 
pre un elevado tributo y los ojos del Maestro, recla­
man descanso. Toda la entereza catalana y el valor y 
conformidad mexicana, que corren mezclados en sus 
venas, lo hacen ver acercarse sus últimos momentos, 
con tranquilidad y esto¡cismo, sin ninguna lamenta· 
dón, como el término natural de una vida realizada. 

Los últi~os tiempos son una lucha abierta con 
las enfermedades. Un poco triste y solitario, vive el 
maestro en su casa de la calle de Durango, en esta ca­
pital, aunque siempre visitado por adm.-.radores y dis· 
,;pulos de otras épocas. Un día de primavera de 1930. 
el 25 de abril, muere a causa de una pulmonía fulmi­
nante, después de 7 4 años fecundos y lo rodean en 
sus postreros momentos sus hijos y el inmortal Man­
chego, cuyo libro se queda para siempre abierto, en 
espera de la solícita mano de su leal lector. 
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La noticia de su fallecimiento llena de duelo a 
la ciudad y en muchas aulas se lamenta le desapari­
ción del Maestro. Su cuerpo recibe las paletadas de la 
tierra mexicana y se queda entre ella, confundiéndose 
amorosamente, mientras por el aire cálido }' luminoso 
de abril empieza a volar su nombre, que en ascensiones 
de reconocimiento, la posteridad lee: Licenciado Emi • 
lio Rabasa, uno de los mexicanos más ilustres de su 
tianpo. 
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RABASA LITERATO 

Escribir es vivir. Pero sólo el novelista tiene el 
don de vivir varias veces, al ha_cer reales sus sueños 
y ambkiones en los libros. Rechaza todo aquello que 
dr la realidad le molesta y atrae para sí, lo que ansía 
y le proporciona más emoción; identifica su vida real 
con su vida imaginaria y la traslada a: los libros, por 
lo que es importante en toda obra conocer la vida de 
su autor J' el medio social que lo rodeó en sus mo­
mentos de creación, ya que la novela no es indepen­
diente del hombre, ni está fuera de él, sino forma 
parte de su propia vida. 

Rabasa tuvo una existencia ordenada y tranquila, . 
llena de comodidades y de muchos éxitos,· condiciones 
que se reflejan en sus obras y le restan· profundidad. 
No se preocupa por observar más a fonldo la política y 
la vida social, cuando todos sus ascensos y su buena po­
sición las conquista con tanta facilidad . y lo superf i­
cial de sus luchas reales aparece en sus novelas a cad.1 
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paso, sobre todo en la índole de los personajes, que 
son siempre de vida externa y no evolucionan a pesar 
de sus cambios ap~rentes. ·· 

En esta capital escribe y publica sus . nove!as 
"La Bola", "La Gran- Ciencia", "El Cuarto Poder·• 
y "Moneda Falsa". Las dos primeras salen a la 111~ 
en 188 7 editadas por la tipografía de. Alfonso E. 
López y las dos últimas al año siguiente, por Octavio 
Reyes Spíndola. Estas n~velas ~o están firmadas por 
R.abasa, que parece querer reservar su. nombre para 
algo de mayor trascendencia: usa por pseudónimo el 
de Sancho Polo, que !!n contraste con el bo1u.bre serio 
que es Raba•, será quien le baile el lado cómico a la 
vida, y traslade buen humor y donosura a los libros. 

En realidad estos cuatro tomos no son sino un.a 
sola novela dividida en cuatro partes, que toman el 
· nombre de lo más saliente que en ellas sucede, Sus 
personajes no varían J' el último tomo termina en 
el mismo escenario q~e empieza el primero: por esto 
para encontrarle su verdadero sabor, deben leerse su­
cesivamente ya que se encadenan los ambientes y fi­
guras principales. 

Emilio Rabasa que no piensa hacer de la lite· 
ratura una profesión defínitiva en su vida, pues en 
aquella época, como en nuestros días, no produce 
para vivir en nuestros pueblos, lanza "La Bola" con 
toda timidez y sin grandes esperanzas, pero tiene que 
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sorprenderse gratamente porque en pocos días -cosa 
inusitada- alcanza la popularidad, por lo que lleno 
de entusiasmo publica las otras tres novelas que es­
cribe en muy poco tiempo, ya que "El Cuarto Poder·' 
parece haber s:do hecho en los 29 días de febrero del 
año de 18.88. Más tarde se hacen dos ediciones más 
de sus novelas; · la última en 1 9 1 9, con prólogo del 
gran escritor Enrique González Martínez, quien, 
manifiesta en él extrañeza porque después de tantos 
años reedite Rabasa sus novelas sin mutilarlas ni corre­
girlas; sino tal como se imprimieron originalmente, y 
agrega González Martínez, que es frecuente que el hom-
bté maduro se avergüence de lo producido &·su juven­
thd, pues el correr del tiempo hace resaltar los errores 
literaJ,"ios juveniles, errores casi siempre agravados por 
la impaciencia imprescindible en el escritor joven, 
que desea cuanto antes d:foir en libros todas las ideas 
e inquietudes que lo asaltan, con la esperanza de llevar 
pronto su nombre a la celebridad. El caso de Rabasa 
en este aspecto es digno de atención, ya que revela un., 
envidiable madurez espiritual de su juventud que lo 
identifica con los años de plenitud y experiencia. 
aunque debemos recordar que sólo los grandes hom­
bres se muestran como son, sabedores de' que sus de­
fectos son el complemento de su calidad humana. 

Rabasa al igual que muchos de sus contempora­
neos está muy cerca de lo real, por lo que en sus obras 
hay descripciones de tipos y costumbres, que utrae 
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de la propia realidad, ademá, tienen mucho de auto• 
biográfico sus novelas. Bs una lástima que por falta 
de documtntos y por apatía de los· medios donde vi. 
vió, no sea posible comprobar todos los datos que 
en las novelas coinciden con la biografía del autor: 
pero señalaremos algunos de los principales como no· 
ta confirmante de lo dicho, llena naturalmente de 
especial interés. 

El protagaftista Juan Quiñónez es un joven de 
talento l' aspiraciones, al igual que Rabasa: el pue­
blo en que se desarrolla la novela "La Bola", San 
Martín de la Piedra, si no existe con ese nombre, es 
un lugar semejante a muchos del estado natal del 
autor y de la región de Oaxaca donde vivió; Quiño­
nez ocupa en la novela un puesto en b Secretaría 
Particular del Gobernador, en donde se entera de to· 
dos los enredos e injusticias que en el Gobierno se co­
meten, puesto que también ocupó Rabasa en alguna 
ocasión. Además figura un personaje importante en 
Ja ''Gran Ciencia", que es poeta, abogado y diputa­
do local, al igual que el novelista, en ciertos años de 
provincia. Figura también iJn Gobernador que tiene 
en su descripción semejanza con la de don Luis Mier y 
Terán, Gobernador del Estado de Oaxaca, con el que 
trabajó Rabasa como Secretario Particular; alto funcio­
nario, que en muchos de sus actos parece reflejar el 
terrible desequilibrio que lo asaltó más tarde. 
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Por otra parte Rabasa. se 1\1110 para siempre a 
la compañ-era de su vida, el mismo día que llegó 
la noticia del fallecimiento de sus padres; Quiñonez. 
en la novela, ai morir su madre, también se entrega 
por completo a vivir nada más para Remedios por 
todo el resto de su existencia. 

La conducta del muchacho de la novela es en 
muchos momentos la del propio autor, y la forma 
como concibe a la novia, que es el ideal en tomo del 
cual giran las cuatro novelas, no es sino un destello 
de la leal y amorosa compañera de Rabasa, a quien 
para alcranzarla tuvo que pasar por ciertas d;ficultades 
familiares, que también aparecen en los libros. 

En estas novelas, el joven personaje principal no 
es el pícaro que tanto deleitó a los lectores que lo 
siguieron en sus correrías por el mundo, sino es el 
muchacho inexperto que tiene que salir de su ciudad 
natal, no en busca de aventuras imaginarias sino obli • 

· gado por las circunstancias políticas, y en la dn· 
crí,pción de este recorrido incidental no pinta todo lo 
que a su paso encuentra sino sólo aquello que interesa 
a su narración. 

En 1891, y de acuerdo con la costumbre, tan en 
boga por aquellos días, de las novelas por entregas o 
folletines, publica Rabasa en "El Universal" ya fir. 
mada con su nombre una novela corta independiente 
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de la serie a que nos hemos referido y que lleva por 
nombre "La Guerra de Tres Años", que en fecb.1 
más reciente, 193 1, ya muerto el autor, .se publicó 
en un volumen prologado por · don Victoriano Sa" 
lado. Alvarez, quien d~.ce querer evitar que páginas 
tan bellas de nuestra literatura permanezcan olvida­
das )' condenadas a la fugacidad de todo lo publi­
cado en la prensa diaria. 

Esta novela tiene analogía con las anteriores. 
' sobre todo con "La Bola", como veremos más ade­

lante, ya que ambas son obras . de aspecto netamen • 
te nacional, en donde se retrata la vida de los pueblos 
del interior. 

En Rabasa como en algunas de sus contem.pora· 
neos es frecuente la exaltación de temas mexicanos, 
como una reacción contra las influencias extranje~'· 
que tanto operaron en los literatos y artistas en ge· 
neral de aquel .tiempo, y que les impidieron contem­
plar a México tal como t!s. Pero los que empiezan 
a descubrirlo caen en la cuenta que es un campo vas­
to y maravilloso todavía inexplotado, y asombrados 
ante él lo perciben, aunque un poco ,sµperficia]merite. 
En el Prólogo de "Musa Oaxaqueña", Rabasa afirma: 
"el defecto de la ma¡'Or partt de nuestros poetas con. 
siste en despreciar el elemento propio co!n el que con­
tamos: la naturaleza. Su primavera tiene ruiseñores 
y clarines}' casi nunca zenzontles ni gorriones; crecen 
~n sus bosques los olmos y parecen en ellos exóticos 
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·Jos cedros, las caobas y los ocotes: en sus sembrados 
hay más trigo que maizales, y continuando en tan 
singular obcecación nos presentan un mundo que nos 
es extraño y que poco o nada mueve nuestros afectos 
íntimos". 

'Tienen pues- las obras de Rabasa el mérito de 
esa intención nacionalista, en una época en que lo 
prt>piaménte nuestro no era estimado. Los artistas de 
entonces contagiados de toda esa corriente social que 
· ponía los ojos en el otro continente, trataba .casi 
siP.m,pre de estar con las últimas normas del viejo mun­
do, sin mirar para nada la potencialidad fecunda de 
América. 

-----10,-----

Hemos de referirnos también al hablar del as, 
pecto literario de Emilio Rabasa, a su producción 
poética, }'a· que sus primeras aficciones por lás letras 
se manifiestan en los versos que escribe en su juven­
tud, lo que no es de extrañar, ya que como él mismo 
afirma, después de lo religioso es la poesía la primero 
que aparece en los pueblos, porque es anterior el sen· 
timiento a la reflexión; proceso idéntico al que sucede 
en los hombres y por ello es común la producción 
poética en los adolescentes y jóvenes que despiertan a 
Ba vida. En 1884 publica un poema a Mercedes, su es­
posa, ·· que consta de 5 6 sextetas, en fas que cuenta la 
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desgracia que sufrió R,abasa al perder a sus padres e:, 
misma fecha en que se unió a su compañera, al lado 
de la cual adquiere valor para recorrer juntos la vida, 
Desgraciadamente los pocos versos que escribió se han 
perdido, por lo que es difícil juzgarlo ·en este aspecto, 
aunque las pocas personas que tuvieron oportunidad 
de conocerlos están de acuerdo, en que la mucha preo­
cupación por la forma les robó espontaneidad y be­
lJeza. El mismo parece convencerse que por este ca­
mino no irá muy lejos, lo abandona y no vuelve a es­
cribir un sólo verso. 

El Licenciado Nicanor Gurría Urgel, sin duda la 
persona que mejor conoció a Rabasa por sus largos años 
de amistad íntima, cuenta que, en- efecto, nuestro 
biografiado escribía versos en los periódicos de Oaxa­
ca, con beneplácito de las personas que lo rodeaban. 
Díaz Mirón ya había publicado algunos versos por 
aquel entonces, que eran desconocidos por Rabasa, 
debido a que por las malas vías de comunicación los 
estados vivían aislados unos de otros; sin embargo, 
una vez que en una peluquería encontró por azar 
ciertas producciones del insigne veracruzano, se sin­
tió tan inferior a él que, no conforme con ocupar 
nunca un segundo lugar, prometió no sólo no volvet 
.a escribir versos sino destruir todo lo que había he­
cho, sin que se escapara a esta fi.rme resolución el fo. 
lleto donde estaban reunidos sus mejores poemas, 
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Su afición· a la poesía se advierte también por 

,ana recopilación de versos titulada "Musa Oaxaque­

ña", publicada más tarde con un prólogo en el qu~ 
aclara que se propone dar a conocer a poetas die cali. 

da~ y producciones de mérito que permanecen des­
conocidos fuera de su provincia. 
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LAS NOVELAS! 

La inquietud por .analizar al hombre interior, 
sólo aparece cuando, el mundo externo }'a no presen .. 
ta ·misterios, ·sino se ha llegado a conocer e interpre .. 
'tar debidamente. Cuando la naturaleza no asombra 
ni dom.ina al autor, sino que puede desligarse de ella 
para contemplarla a distancia, empieza a interesarse 
y a penetrar en esas complicaciones de la psicologfa 
humana que desde luego requieren mayor madurez, 

Por esta razón no sería exacto hablar de novela 
propiamente psicológica en· el principio de las litera· 
turas, ya que si encontramos novelas con una mayor 
complicación, siempre se llega a ella de fuera a dentrot 
de lo superficial a lo complicado. 

Los personajes de Rabas~, siempre son, simples, 
sobre todo. los femeninos y . en ningún momento pre.­
sentan mayores problemas espirituales, Intencional .. 
ment~ dice cuando habla del odio que la madrastra 
siente por Remedios que quizáa sea para vengar en 
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ella todas las faltas cometidi1s por el marido, pero 
esto sólo lo narra y deja su interpretación a los psi­
cólogos; también cuando se enferma esta muchacha 
alguien dice que está enferma la amante del Generai. 
su tío, Jo cual no es extraño pensado dado el entra­
ñable amor que siente por su sobrina, que lo conserva 

célibe toda la vida 'J' lo hace odiar profundamente 
al joven que la pretende. Hay; pues-aquí otro misterio 
psicológico que no se .. desenvuelve, sino a penas se 

~oca. s~perfidalmente. 

Habla además de un¡&. viuda cuare~tona compa· 
ñera de casa del joven protigonista~ que no puede ·con 
:~ocfo y su moralidad permanecer indiferente a la ju­
:ventud de aquél;- pero pasa por alto todo comentario 
en tomo a la inexoraM~ propensión de la mujer ma~ 
d~ra hacia el hombre jove.n y fuerte; .~9sas estas inte• 
resantes para ahondarlas y descubrirles nuevos ma­
tíces, al decifrár los dobleces de la psicología humana. 
\Tarea muy gustada. por los novelistas franceses y es­
pañoles· contemporaneos de Rabasa y admirados . fer· 
vienteínente por él. 

El maror mérito en las ob;as del novelista ch~­
paneco, está en la ácertada descripción del medio. Nt) 

gusta de acumula,: detalles, sinó por el contrario di­
buja ºsiempre to· más saliente y sabe captar de la rea· 
lidad lo· más interesante, transportándonos aunque 
iea por momentos a sus pequeños ·escenarios, ya que 



sabe darle · vigor· a· las·: divers.fs · situa~ione~ . ,aunque 
las··pasion-es sean poco intensas. 

Sus no~las tienen mucho .. de. autobiográficas 
com~ ya. lo,: hicimos notar, y ,segui:anwnte que -h>s 
luga,res --doncle :se desa~rollan, . ~on t<Jdos los _qu~. en 
.distintas éP9cas-1;ecorrió·~basa en Oaxaca y .ChiaJ?~~. 
Es.-la espléndi~a -realidad .de .este ~edio ~a .. que ,hace 
to,ncebir · en el autor. _la ,idea . d~ -es~ri~ir sus, p~imeras 
novelas, impresionada indeleblemente -~u: alma juyenil, 
que archiva fieles recuerdos y personas hasta que pa­
_san a--formar parte de,.esa ~tra, vida. más. garantizada, 
-la· de los librps. 

Cuande Rabasa abandona aquellos esta4os s1,1refü;>s 
.y· se traslada a·.Ja:capicn vienten circunstan~ias. aparen­
tr.merite ·diversas al protagonista,_. pero· el · choque . con 
,la gran ciudad. tiene que ser ,grande· ea la men~ del 
joven sano 'Y' sencillo· ,de: la: .provincia; y es la dura 
realidad,· de · la. metrópoli . la., -que aviva en el viajer~ 
sus recuerdos lejanos y vierte también experiencias 
'.CÍtadinas en· el· "Cuirto. ,Poder" .y ''.Moneda falsa''. 

. -
. El in,.pulso . inicial le hace ·.concebir la obra e.11 

forma de novela, adec.uada a, sJl: espfritu. analítico,,. peri:) 
son las circunstancias capitalinas las .. que lo lleva.-. . 
a . prolongar su narración, proyectándose en cuatro 
_tomos lo que talvez ep. la. provincia ,hubiera _termi­
nado. en. "La Bola" o a. lo _más en_ la "Gran Ciencia'·. 
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Las obms de Rabasa tie,aen la huella de preotu ·• 
paciones naturales de su época, como la falta de esta• 
bilidad en los gobiernos y por consiguiente la agi .. 
tación de los pueblos que se ven arrasados por impro­
visados caudillos, que con una docena de hombres y 
unos cuantos rifles se sienten capaces de emprender 
cualquier empresa, por absurda que parezca, verdade­
ros males .. congénitos de los lugares en donde no se 

· · respet~ nada y la ley no pasa de ser una teoría inútil 
inadaptada al medio. 

La fuerza es la única arma para triunfar y esta 
improvisación de políticos impera en todos. los órde·· 
nes. _cuando se sabe que los valores humanos se des. 
precfan y que con un poco de audacia o buena s11erte, 
se puede de la noche a la mañana llegar a General. 
Diputado o Gobernadór. Todo esto no es sino el 
resultado natural del pueblo opñmido, que de pronto 
no sabe que hacer con la libertad que se le da y des · 
pierta a toda clase de ambiciones perjudiciales. · 

Un pr.etexto baladí, la disputa para llevar la 
bandera en un paseo cívico entre el amo y el señor 
del pueblo y el Jefe nombrado legítimamente, es fa 
causa de que en San Manín de la Piedra empiece la 
Bola, de la que ·Rabasa -explica que no debe confun·· 
dirse con la revolución, porque no exije principios 
ni los tiene jamás y como . tampoco persigue- ideales,. 
de lo único que necesita es de ignorantes que Je sir• 
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van de instrumento, El muchacho personaje. prin­
cipal, tiene que salir del pueblo, porque no 
obstante set el verdadero vencedor '}' haber per• 
dido. todo hasta a su madre, que sufre persecus,io­
nes y viokncfas antes de morir,. resulta qiÍe 
por: ser h~nr~do ~ idealista no pued~ sef político }' 
estorba los planes de los ~abecillas de~agogos·,. que al 
cambiar de · gobierno, cambiaJt también .de· _i4eas .Y 
partido, por lo que perseguido, se ve oblig?@· a. ·huir. 

. ' 

En 1a ''Gran Ciencia" de ganar siempre: lapo­
lítica, los personajes se trasladan a la capital del Es­
tado y aunque: el m.édio es más grande~ los líos. de )os 
políticos. sin escrúpulos continúan, hasta que otro 
cambio en el gobierno los lleva por -diferentes causas 
a reunirse c:le nuevo en la ciudad de los Palacios. 

En esta .capital llegan a so época de esplendor. 
aunque no tengan mayores méritos· que los bagan 
merecedores de su posición. El Joven Quiñónez que 
precisamente por honrado no sirvió para polític;o, 
resulta en cambio uno de los mejores representantes 
del Cuarto Poder, es decir de fa opinión pública, ni. 
obs.tante su poca cultura y el desconocimiento del 
-medio. 

El último tomo de la serie es un bala.nce en el 
. que se ponen en claro los escasos méritos de los perso~ 
najes; el periodista cree que de verdad vale lo que 



la · adulación intereúda · le dice Constantemente~ pero 
cuando . todos le áerran las püertas ·y sos· .amigos y 
coblpañeros ·de antes. émpiezaÍI. · , dirigirle · 'ataques 
h_irieñtes·•y cobardes,, ui en-la: cdenta 'de que:no es 
lo· qué u· había · intáginado,- viendo :derribado el pe:. 
destal ·t.¡ue tllS ···falsos amigos otrora le·· Ie+aiitatod., 
Bl General que también . se creró un·· gran,. ¡,ersotüjei 
·con fal "de satisfacér i su . \tailidad, · .. st deja explotar 
por ·tódo-u"mfutdo··hasta 'llegar, a: la niiseda. ·áiit uo 
amigo y con la amargura de ver a so sobrina albor-
de del sepulcro. . . e 

con: ún final realíso la muchacha· se salva; coa 
fo· que ·elude Rabasa- la muette.· romántica un sóc<r­
=rrida en la literatura -de su épocai :y:.Jn la desgracia 
se identifican.·el Gential y .el Periodista,.·comó· nunca 
pudieron hacerlo en sus mejores horas, y se lleva a 
cabo la boda de los dos .jóvenes enalli~rados,' .después 
·de haber padecido-tanto por su·: grande··y ltal·· afecto. 
y- 'ya todos· juntos regresan· a SJI 'pueblo· de· -.;1igeil, 
~amados de- rodar- como :Monedas Falsas l' -desen­
·cantadós 'l;ibt tan: duras experiel'ltias en· colit;icto · ton 
~las pasiottes en que fueron envueltos. '· : . ··;• 
·=.: :._ _. ...... :. .• ~·:. '-r= l. 

El amor, que por la sola manera de conc::ebirto 
. da diferente ruta a 1~ novela, es muy i~~~te en 
-las primeras obras de Rabasa, po·rc¡úe da anidad a la 
narraci6ii y sirve ele ··marco novelesco a lai difereñtts 
~likhas políticas.. . ~. . . . . ~ 



No es el amor pasajero de la novela rea~ista. 
sino es el amor que se trata de retener por encima de 
todo. Es el fin al que se aspira en la vida y sólo cuan, 
do se llega a alcanzar plenam.1:nte se conc:be la felicidad 

Desde luego es el amor sencillo de la época, sin 
complicaciones internas, aquél que · da todo segu. 
ro de estar correspondido con la misan.a intensidad, 
.y las luchas y contrariedades de los protagonistas son 
soportadas. con toda paciencia. En ningún momento 
se vuelve la pasión breve pero volcánica, la · única 
capaz de lievar a la realización de grandes fines, sino 
en· los cuatro tomos se conserva en el mismo grado 
de estabilidad. No hay pues, semejanza posible con·· 
la novela posterior, en donde la insatisfacción del 
hombre es mayor, }' ya no conforme con limitar sns 
sentimientos, su vida toda se complica y el amor ya 
no es el aliciente de todas las luchas, ni el fin al· que 
si aspira en la vida, sino más bien se concibe como 
tortur.'a, ya que la completa identificación con el ser 
amado, es el origen deo nuevas luchas, y precisamente 
-donde terminan las novelas de Rabasa, en el momen-
to en que se unen para siempre los enamorados, es en 
'donde empieza el interés de este otro tipo de novefa 

. que tantos matices 1Duevos descubre en el amor~ 
Distinta de la serie de Novelas Mexicanas por 

Sancho Polo, aparece "La Guerra ·de Tres Años'' 
firmada por Rabasa y, como ya se dijo, publicada 
-C!n el Universal en julio de 1 8 9 1 en, forma folletines­
ca._ 1;"ambién quedó dicho que don Victoriano Sala-
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do Alvarez editó esta obra ya Dltlérto su autor, en 
i931. 

Es una novela más breve pero más rea!uta que 
lás anteriores, sin duda por haber sido escrita años 
después, y porque aquí no aparece ese gran amor que 
además de mantener la unidad y servir de eje en las 
otras novelas, produc~. 1 divagaciones románticas. 

El. tema es un reflejo de la época en la que aún 
palpita el recuerdo de esa con:stanté pugna ·entre libe­
rales y . conservadores, que llenó tantas páginas his­
·tóricas del . siglo pasado, El autor captó admirable· 
mente el espíritu que anima casi todos las luchas so­
ciales, en donde a excepción de los dirigentes honra:. 
dos, todos los demás juzga11 las cosas por su aparien­
tía y tratan de sacar el mayor provecho persónal, sin 
tomprender la esencia o ideal ·que los mueve. 

Así toda la obta se reduce al enojo de un Jefe 
Liberal porque las señoras del pueblc, sacan a su pa · 
-trono San Migttel Arcáttgel; en procesión por las ca­
Jles. Pero ni la cólera ·es porque sus creencias liberales 
estén reñidas ton aquellos ritos religiosos, ni las da­
lfl:U satan a su pattonó por devoción, siilo para cau­
Bat disgusto a la Autoridad, ya que son movidas por 
urta viuda cuarentona meretedora antes de los favores 
·dél jefe, pero qut ha sido ·reemplazada por una mu· 
tbacha más jóvell t bonita· que ella, y si ya . no pue-
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de "in$pirade amor, · por Jo pienos se conforina con 
causarle enojo, auspiciando la pr;ocesióa. poi las calles 
del pueblo. · 

En toda la obra se v~ constantemente el alar;dé 
de los liberales que no saben ni por qué lo son y la~ 
damas que con mucho tiempo desocupado y sin es­
poso a quien atender, se dedican a la iglesia co~o úl • 
timo refugio, con la misma sinceridad de ms ~pn~ 
trarios. Pero es tan singular la pianera de concebir 
su religión que colllO el jefe e;,rckna la prisión del q~ 
cerdote y del •anto del pqeblo •e teunen a reza1; un 
,osado p()r la condenadón ete1;03 del alma del p,eh 
he>lllbre, Y en esta lacha con,tante e.-.ne pseudo-u·. 
l>erales y pseudc,-con.serv.1doras. na~rjll es que trilJn • 
fm Jas segundas, ya que son ·mvjeres y sobie todq 
mujeres falsamente beatas, Jo que signifka \ID pode .. 
r9'o enemigo. 

Como en las anteriores en esta novela, no fal .. 
tan- las descripciones bellas llenas de vida y color .. pe>t 
ejémplo el relato de las peleas de gallos, que hacen 
"esatender al jefe sus obligaciones políticas. Pero bar 
:que hacer notar que el paisaje no ea ele1ttento · impor · 
-cante en las novelas de Rabasa. Una sola vei babia 
·de las bellezas naturales que rodean al mucbaeb, 
·toando huye de la bola, pero aún aquí es como UP 
· ,11\arco de los acontecimientos no~les«:OIS, sin qu, 
.se establezca relación entre el paisaje y la sensibiU• 
dad de los personajes.· 
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AJ final Rabasa consciente de la trama tan sim­
ple de la obra, termina diciendo que si el relato pare· 
ció poco importante, él \DO hizo sino narrar lo que­
aconteció en el pueblo de Salado y desde luego no es 
culpable de que en aquel, mísero villorrio no sucedan 
hechos notables. 

La trama de sus primeras novelas debe haber 
apasionado a Rabasa, a tal grado, que en esta "Guerra 
de Tres Años", escrita años después, se encuentl'an 
muchos puntos de contacto con las anteriores, sobre 
todo con "La Bola", como veremos en seguida. Aun­
que también puede ser que este caso esté comprendido 
en lo que afirma un ensayista contemporaneo, al 
hablar de la gran propensión que tienen algunos es~ 
critores de seguir desarrollando en obras posteriores., 
el material. de su primer libro. 

'La Bola' y "La Guerra de Tres Años", tienen 
por escenario un Jugar insignificante donde toda la 
vida gira almwdor de chismes, quizas por los mu· 
chos recuerdos que en el autor dejó la vida monótona 
· y tranquila, siempre bella, de su niijez · y juventud, 
habladurías imprescindibles de las que nadie puede 
escapar en los · medios chicos. ·Empieza esta novela 
como la otra con el ruido y escándalo qué se acos ... 
tumbra en las fiestas de los pueblos.' En "La· Bota·• 
es la banda de música y aquí son las campanas las que 
llegan en forma súbita a avisar que hay que disponer 
el ánimo para soportar el bullicio de todo el día. 
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En las dos novelas aparece el ·mismo caso de un 
personaje que sin ninguna preparación ni mérito dig.:. 
n·o de tomarse en cuenta, sube a grandes pasos lós gra~ 
dos del escalafón militar y llega a convertirse en au­
toridad principal de su pueblo. En la "Guerra de 
Tres Años", el Jefe algún tiempo antes era el mozo 
que arriaba recuas de burros en la cuesta de los Co­
yotes y en "La Bola" es el hijo de una lavandera y 
barrendero de las calles del pueblo, el favorecido por 
el rápido ascenso. 

En esta novela como en la "Gran Ciencia" apa · 
rece un Gobernador, aquí justo }' sobrio y allá tonto 
e inculto, pero los dos instrumentos de la voluntad 
de sus respectivas esposas. En "La Bola" un río que 
atraviesa la población divide a sus habitantes en dos 
grupos irreconciliables: los de arriba y los de abajo 
de la corriente. En "La Guerra de Tres Años", no es 
la naturaleza sino las ideas las que dividen al lugar, 
e:n liberales y conservadores, aunque la mayaría 

de las personas notabies, para no agraviar a nadie, son 
rojos el 5 de Mayo y religiosos el Viernes Santo. 

Hay también en esta "Guerra de Tres Años"., 
como en "La Gran Ciencia y en La Bola", un sagaz 
Secntario Particular del Jefe, más versado en políti­
.ca que él y que hace siempre su voluntad, aunque el 
superior crea en realidad ser el que manda; y en lo 
poco que describe el pueblo de Salado, se ve semejan-



za con San Martín de fa Piedra, donde sos portales 
son centros de reunión y• de chismes de uno y de otro 
bando. · 

Los personajes con todo y .su realismo, tienen 
,anenos trascendencia en esta novela _que en las ante· 
Jiores, pues es tal la importancia ·del problema social 
que se plantea, que los absorbe la trama de fa obra. 
No parecen sino meros pretextos para hacer visible 
la lucha de partidos que provocp la suerra de tre1 
años, típica lucha interesada, en que unos y otros es .. 
tiban dispuestos · a no permitir que se perdieran las 
conqPÍstaJ por ellos alcanzadas. · 



LOS PERSONAJES 

Bl asuntó en las obras de Rabasa. como en todas 
las buenas novelas, no es lo más -importante. Sus pe~· 
sonajes revestidos de gran realismo. en un conjuntó 
armónico. nos presentan trozos de la vida de un me­
dio que conocemos y con el que inconscientemente 
nos identificamos. Son éstos los encargados de 'hacer 
más visible el fondo sobre el que actúan y del que a la 
vez reciben las modalidades que deben seguir. 

Todavía no está ségllro R.abasa de que interpre­
temos a sus personajes como- él qnieré que se les vea 
y nó los da diredátnente, si110 qu~ los presenta ante:; 
con todas sus caractetísticas füicás y mótales y hasta 
que están bien definidos lós abandotta ia ta narradórt. 

Son todos ellos de la clase mtdfa, precisamente por• 
que la vida_ de los pueblos sé realiza plenamente ili 
e!la y poi: lo general son ¡:;etson1s stndllas, sin imaginá­
dón. ni cultura que les p_erínlta ver las cosas en Íotma 
dívirsa, 



Además todos los personajes masculinos y fe­
meninos tieneii dispersas CUialidades y defectos que en­
tresacáindolos podrían formar tipos más reales que 
los de las novelas, sobre todo las mujeres más impor­
tantes y el joven enamorado, personaje principal, que 
son tan sinceramente bondadosos que les falta la par­
te negativa para hacerse más humanos. 

Los personajes secundarios de estas obras son 
tos encargados de que no se olvide la realidad, ya que 
los personaje principales sólo atentos al fin que persi­
guen, son más difusos en su proceder, y son aquellos 
los que a. cada paso vienen a recordar que no hay que 
perder el contacto con el mundo que los rodea • 

.rTodos los personajes son diferentes unos de 
otros y por ello podemos conocer diversas formas de 
vida o más bien la ibanera de ver la existencia por 
tipos de distinta índole, pero comunes en la realidad 
mexic~na. Pero es curioso observar en estas novelas la 
estr~~a relación que guardan los personajes entre su 
apariencia física y su comportamiento, siempre son los 
de aspecto r.nás repugnante, los que cometen las lC• 

ciones más indignas, y hasta llega el caso como en la 
esposa del Gobernador de "La Gran Ciencia", que 
su tipo tosco y gruñón, va pareciendo más simpi­
tico a mecida que slis acciones son más buenas. Tam• 
bién los ascensos }' triunfos que obtienen los políticos, 
~ sólo 1~ mejora económ:camente y les da más per. 
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sonalidad, sino que esa "gran ciencia" que todo lo 
puede, rejuvenece y cambia notablemente la aparien­
cia física de las persOn·as. El Gobernador don Sixto 
Liborio Vaqueril, de ojos hundidos bajo cavernos.1 
bóveda sombreada por espesas y abundantes cejas, 
se vió de pronto irradiar inteligencia, al llegar sin 
saber ni como, al primier puesto de su Estado. Su ha­
blar gangoso se volvió más claro J' sus movimiento!! 
más desembarazados, lo hicieron aparecer mucho más 
joven. 

Los personajes femeninos son los que más han 
variado no sólo con respecto a la vida, sino también 
con la novela posterior, porque en las obras de Rabasa 
todavía permanece la mqjer, en el lugar que el hom­
bre le había querido asignar, sin enfrentarse por sí 
misma nunca a la vida y menos aún sin tener que tu~ 
chiar contra ,nadie, ni cotra su propio ser, ya que 
su género de vida no le induce todaV'Ía a rebelarse y 
complicarse Ja existencia como lo hace años después~ 

Así pues, como elemento activo no figura ta 
mujer en las novelas de Sancho Polo, sobre todo en 
las primeras, pero ocupa un lugar muy importante en 
la estructura de las obras. No podría existir la narra­
ción· ch todas las luchas y esfuerzos que reaFzan los 
personajes, sin un id.eal que alumbrara sus pasos y 
los llenara de fé, para seguir adelante y para' hacer 
novelesca la prosa de la política diaria. 
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Remedios, la muchacha que inspira t(?dos los 
cambios J' rutas a seguir en las novelas; en torno de 
la cual se forjan ilusiones y buenos propósitos y que 

, con su sola presencia hace sostener verdaderas luchas, 
es, sin embargo, el personaje más ideal de Rabas-a 
parece un símbolo imaginado en forma tan elevad.t, 
que no llega el autor a revestirla de realidad, quizas 
porque no hubiera concebido en forma precisa cómo 
quería que fuera y con· qué cualidades la persona 
con la que 1:,itrelazar a · sos sueños, o también puede 
ser, por un temor inconsciente de que al aparecer 
tangible se esfumara el encanto con que se revistan 
todos los ideales. 

En la descripción física de la muchacha hay 
influencia de realismo, porque lo que seduce. de ella 
es so aspeoto sano y fuerte, sin ninguna .semejanza con 
las heroínas pálidas y con tos de las novelas de la 
época, sin importarle al novio que su boca no sea más 
pequeña ni que a Zola pueda parecerle sensual. 

No tiene un sólo rasgo de ingenio o talento, 
n·i siquiera de intuición femenina, sino la única ocu­
pación que se le conoce es la de rezar en compañía 
de su criada. Siempre está dispuesta a lo que los demás 
quieran o dispongan de ella y sin embargo de su 
poco carácter, en el fondo de todas las peripecias de 
los demás debe buscarse su imagen·, 
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Remedios representa p~es, el ideal de esa época 
y de ese momento de la vida del novelista, porque co­
mo escribe joven no ha acumulado experiencias su­
ficientes de su trato con el bello sexo J' el alma feme• 
nina no se ha dejado conocer en toda su complejidad. 

----0----
Mucho mejor definida y con caracteres más rea· 

les aparece Felicia, la joven de I 4 años sobrina del 
sacerdote del pueblo. Inquieta charladora y vivaracha 
sin mas instrucción que los buenos consejos de su tío 
y el talento natural de nuestro pueblo. Felicia reúne 
las cualidades de la mujer mexicana de clase humilde, 
toda ternura y -abnegación, dispuesta siempre a servir 
a los demás, con lo que goza sinceramente, y es el 
consuelo de todos los que acuden al párroco en busca 
de éUalquier alivio material o moral. 

Como es pobre y huérfana no tiene tiempo de 
soñar, sino que procura molestar lo menos posible a 
los que la rodean, aunque su vida esté muy distante 
de la que toda joven pueda ambicionar. 

Salva al muchacho, personaje principal, de aven- -
turas de las que luego se arrepentirá y como sabe el 
sufrimiento de los enamorados por no poderse ver., 
les facilita las entrevistas, pero no con la malicia dr. 
la Celestina encubridora de amores, sino con ese goce 
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tan único de ser el vehículo de un poco de dicha. Es 
además la mediadora para que todos los que la rodean 
logren sus propósitos y vuelvan a su lugar natal a 
ser felices, aunque ella no haya podido realizar su 
vida. 

Es innegable el realismo que puso Rabasa en es­
ta muchacha, que encarna a esos seres extraños que 
todos admiran, estiman y quieren, pero que son in• 
cápaces de despertar grandes pasiones; su bondad y 
poco egoísmo les impide salir de la rutina de la vida 
diaria hacia lugares menos estables, pero de vida mu­
cho más intensa. 

-----'101-----

En Jacinta la muchacha de la casa de huéspedes. 
no haJ' ni el -rdeal, ní la bondad de los personajes 
anteriores, sino que está concebida mucho más baja 
física }' moralmente. De aspecto vulgar y de costum• 
bres un poco peores, forma un marcado contraste con 
Remedios. 

Como las otras jóvenes es huérfana de madrt, 
y el padre que cifra en ella toda su parte afectiva, 
no se preocupa más que de conservarla con la candi­
dez e inocencia de una ,niña, por más que los años 
pasen más aprisa de lo que. él deseara. Y a es grande 

~ y no sabe leer ni escribir, lo que no preocupa a la fa. 
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milia, puésto que el saber puede estropear su enorme 
virtud. · 

Menos espiritual que las otras muchachas de 
.estas novelas y con una educación mal dirigida 
su proctder ,tiene que ser equivocado, llega el 
.momento en que siente necesidad de un gran amoi: 
v el cariño de su padre y el de su cotorra, a quien bes.i 
con efusión y a la que dice todas aquellas palabras 
dulces, que le han quedado. muy adentro ein espera de 
mejor oportunidad, ra no le satisfacen y no puede re­
primir su indinadón hacia un huésped de la casa, 
inteligente, sano y sobre todo mucho menor que. 
ella. 

La persona enamorada obra siempre desventa· 
josamente con respecto al otro ser y en este caso mu• 
cho más, cuando el elegido de Jacinta no sólo no la 
quiere sino que no tiene más ideal que el. amor de su 
novia. Así es ella la de todas las insinuaciones 
y luchas para que el joven la corresponda y 

. fa satisfaga· en sus ansias de vivir. Al principio 
quiere casarse, pero como no lo logra, está anuen · 
te en fugarse de su casa, como tampoco consi­
gue irse con el ser an,ado, se va con otro huésped 
cualquiera y poco a poco llega a la degradación más 
grande a que puede llegar una mujer. 

La sociedad, elemento \Talioso para normar la 
conducta de las personas, no interviene para nada. 
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Las personas que rodean a Jacinta no tratan de apartar­
la de sus propósitos poco honestos, y como su mora­
lidad, su religión J' toda su educación está simentada 
tobre bases falsas, sin tomar en cuenta su propia ín­
do!e, desaparece en e] primer instante sin dejar la 
menor buena. 

T.ampoco interviene la sociedad, .ni siquiera to­
ma en cuenta el comportamiento, un tanto licencioso, 
de la viuda de la "Guerra de Tres Años't, a pesar de 
que en los lugares chicos los asuntos íntimos ad­
quieren gran importancia y son enfocados con 
lentes de aumento. Pero es que ella representa al par­
tido conservador víctima de las arbitrariedades de los 
liberales y esta lucha que apasionó tanto, no per­
mite pensar en nada más, ni siquiera en que sirven 
de instrumento para que la viuda logre sus fines de 
molestar y hacer caer al Jefe, no porque sea liberal, 
sino porque la ha ofendido en lo que más pueda do­
lerte a una mujer, el ser sustituida por otra que ella 
considera inf er:or, pero que es mucho más joven y 
bonita. 

Los personajes secundarios decíamos que son lo.-. 
mejor logrados y los que no dejan perder a la obra 
su contacto con la realidad. La madre del muchacho. 
toda paciencia y resignación, olvida por completo 
su enfermedad y los ultrajes que recibe en la prisión, 
ante la terrible preocupación por el paradero de so 
hijo metido en la Bola. 
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Pepa la criada de Remedios, fiel como toda ser· 
vidora d(l pueblo, sin ninguna estimación para si 
µiisma, se identifica cdn todas las penas de su ama • 
. por la que está dispuesta a sacrificar su vida si es 
preciso, J' es el único ser comprensivo que la rodea y 
.le da consejos dictados por su intuición de mujer 
sana y cariñosa. 

La Gobernadora de "La Gran Ciencia" maravi­
llada por el lugar que ocupa mucho más alto de lo 
·.que su ambición le pedía; no comprende que pueda 
servirle para nada mejor este puesto que para halagar 
su vanidad y hacer que el magnetismo de la política, 
llegue basta sus hijas y pareciendo menos feas puedan 
casarse ventaj05amente. 

Esta señora toda ·frivolidad contrasta con la Go­
:bernadora de "La Guerra de ures Años", sería, 
enemiga de figurar 'Y' de que la adulen 
·sólo se le ve en público a la hora en que va ,a cumplir 
con sus deberes religiosos los domingos. Sin embargo 
coinoiden las dos en que dominan a sus respectivos 
· maridos. El de "La Gran Ciencii' por tonto e infe­
rior a su mujer y el de la "Guerra de Tres Años'1 , 

· probo y sensato, terminan los dos por ·no ser sino 
instrumento de la voluntad de sus esposas. 

Las tres niñas Llamas, ya viejas y resignadas a 
su solteria, no tienen más placer además de hacer el 
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bien, que leer varias veces los libros de Alej:andro 
Dumas que por suerte han llegado a sus manos. 

Un personaje frecuente en la vida, que también 
figura en estas novelas, es la vieja dueña de la casa 
en donde celebran sus fiestas los estudiantes y jóvenes 
periodistas.- Está dispuesta a todo mediante el pago de 
algunas mdnedas, organiza fa fiesta, consigue a las 
muchachas que concurran a ella y pasa por alto todos 
fos dl!(sórdénes y liertades que en su casa se cometen. 

Las modistillas invitadas por esta e~cubridora sin 
escrúpulos, repetida en la literatura realista, tampoco 
paran mientes en lo bueno o malo de las reuniones, 
sino con un concepto equivocad9 de la vida, que 
no les permite desaprovechar ningún momento en 
que entrevean un placer, están dispuestas a escapar de 
su casa con el primero. que se . los proponga. 

Las otras solteronas o viudas de "La Goerr:i 
de Tres Años", todas sin ocupación y más allá de 
la época en que la atracción del sexo contrario es el 
fin fundamental de su vid.1, se en'tregan a la igle­
sia, pero no con devoción, sino como pudieran dedi­
carse a cualquier otra cosa que les hiciera pasar el tiem­
po, con la ventaja además, que en estas reuniones 
pneden convertir en habladurías y calumnias, todas 
las acciones de los d~más que despierten la envidia 
de sus vidas inútiles y amargadas. 

La nuevas amigas que tiene Remedios en 1a 
capital están muy bien caracterizadas. Todas se es-
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torban }' nadie hace nada a la hora que pide algo 
el médico, y cuando está más grave la muchacha 
consuelan a los familiares refiriendo otros casos seme_­
jantes, en que co'n los mismos síntomas, .los enfermos 
murieron. Hay otra escena maravillosamente lograda, 
cuando el médico lucha desesperadamente por salvar 
a la enferma, llegan las Señoras de la Sociedad de Ca­
ridad, a pedir con sus oraciones, precisamente lo con­
t~rio, que el alma abandone este pícaro mundo. 

----""'o----

Los personajes masculinos por estar movidos 
por la magia de la política, han variado muy poco 
y algunos hasta parecen tipos actuales, cuya descrip­
ción leemos a diario en los periódicos. 

Entre el bullicio de la celebración del 16 de Sep­
tiembre, se destaca el personaje central Juan Qui· 
ñónez, que toma parte principal en todos los actos de 
ese día, no por un acendrado sentido de civismo que 
lo haga sentirse dichoso en esta fecha de importancia 
¡,ara los mexicanos, sino porque tendrá un pretexto 
para ver :l" su novia. 

Es el muchacho sencillo, que une a su candidez 
pueblerina la del auténtico enamorado. Crecido en 
un lugar chico y sin ninguna complicación, rodeado 
de personas que lo estiman y quieren f con los dos 
grandes afectos que llenan su vida, el de su madre }! 
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su novia, desconoce la maldad y egoísmo humanos, 
cuando se ve arrastrado por una serie de peripeciaJ 
y luchas como consecuencia de la Bola política. d, 
1a que no saca ningún provecho, pero es el medio 
para que los más astutos y sinvergüenzas logren 
triunfar. 

Su comportamiento es muJ' externo, todas su.s 
luchas y diversas situaciones son superficiales, al 
igual que en los otros personajes hasta el amor por la 
~uchacha que es el sentimiento que domina su vida. 
se conserva siempre igual, sin la fuerza que arranca de 
fas entrañas dtl salvaje, ni la complicación, no menos, 
profunda del hombre civilizado, sino siempre es tÍ· 
bio, sincero pero sin esa chispa divina que da inten­
sidad a la vida. Hasta llega en cierta ocasión a ocul­
tar su amor y a estar dispuesto a perder a la mucha· 
cha, para que ésta no . se desprestigie socialmente, 
anteponiendo siempre la razón al sentimiento que 
debía estallar en su ser. 

El medio sí no logra hacerlo malo, si lo tom.i de 
instrumento, lo mismo que a los otros políticos del 
pueblo, }' en la capital, rodeado de aduladores y 
compañeros falsos, se llena de vanidad y cree en su 
valor ilimitado como representante· del Cuarto Po·· 
der. Pero cuando se ha elevado mucho, viene la reali· 
dad a despertarlo de su sueño y a enseñarle que los. 
méritos aparentes tienen una vida efímera y al igual 



que las monedas falsas, solo valen mientras se des'." 
cubre su identidad. 

-----101------

Pepe Rojo es el personaje mejor logrado po; 
Rabasa y parece también ser el que con más frecuen. 
cía se identifica con el autor. Delineado con caracte­
rísticas contradictorias y vagas, es sin embargo el que 
se perfila como de más fuerte personalidad, no sujeto 
únicamente a los cambios que el medio ambientP. 
impone a los demás. Parece muy serio, pero la ma}'o­
ría de las veces es risueño y festivo; no se le conoce 
ningún trabajo, pero siempre tiene dinero; lee con 
.avli~ez muchos libros de tan diversa índole que 
no pueden guardar concordancia y armonía. entre sí 
y por sus manos pasan periódicos de todos tamaños 
y colores. Es estudiante, aunque no se sabe que es lo 
que estudia, pero lo cierto es que está informado dP. 
.cualquier asunto que se le trate y aunque su edad tam. 
, bién es impre~isa, porque algunas veces parece muy jo:­
:ve1D y otras por el contrario ya un hombre maduro., 
.ejerce gran influencia sobre sus compañeros, sobre to· 
do en el idealista Quüiónez~ a quien salva de la pti­
sión en dos ocasiones. 

Como está menos 5ujeto al mediio. es el qu~ 
critka aquello que no le parece de las personas y la 
sociedad, pero siempre cdn fina ironía, · sin darle 
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n,ucha importancia, sino en busca del lado cómico 
de las cosas. 

Las novelas terminan con una carta que este 
Pepe Rojo, que ha permanecido en la capital, envía 
a su amigo Juan Quiñónez, en la que le cuenta qui? 
so obra "Reformas Sociales" que tantos elogios le 
produjo, no le ~ó en cambio ni una peseta, por lo que 
decidió cambiar de género literario y publicó última­
mente una novena a San Francisco de Paula, que qui. 
zas por estar escrita en el tono m:ás suplicatorio y )lo. 
rón que pueda imaginarse, ha tenido gran acogida, 
al extremo de llevar vendidos 18,000 ejemplares, 
con la ventaja además, de que en la última página 
suplica tres Avemarías para que le sean perdonados 
los pecados del autor. 

----101-----

El verdadero personaje político de estas nove• 
las don Mateo Cabezudo, surge de b nada y llega 
en poco tiempo a ocupar grandes puestos y a sobre .. 
pasar a sus coterraneos. No tiene méritos qúe justi­
fiquen sus grandes ascensos pero .sus· pocos escrúpulos 
no le ~mpiden, para lograr su fines, emplear los me­
dios más indecorosos y poco honrados. Así es que si 
su índole es mala, su apariencia no lo es menos, ya 
que está delineado en forma tal, como para que no 
pueda ser confúndido con ningún otro ser. 
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Es un mozo analfabeta cuando cae de leva y se 
ve en el caso de tomar las armas, aunque sin saber 
sí es en pro o en contra de "Su Alteza Serenísima". 
pero al año siguiente vuelve con el grado de Cabo y 
con mucha más audacia adquirida-fuera de su pueblo. 

En la primera oportunidad se levanta de nue­
vo en armas con una docena de pedreños y en sólo 
los preparativos de lucha se hace llamar Teniente. 
Tampoco esta vez supo a favor de quien peleó, pero 
sí se enteró del triunfo de su partido que lo nombró 
Comandante de Escu;drón y Recaudador de Con­
t11ibuciones. 

Es el político temido por todos. Riñe con un 
Jefe Político que es destituido inmediatamente y hace 
unos negocios poco limpios que lo convierten en la 
persona más adinerada del pueblo. Cuando triunfa la 
Bola que por su culpa se levantó en San Martín, se 
aprovecha de la inexperiencia del vencedor, con lo 
que resulta ser el héroe J' desde luego el Jefe Político 
del pueblo. 

Su puesto le hace cambiar de i~as, lo mismo 
que a los que le siguen y se convierte en adicto al go­
bierno central, contra el que antes peleó, por lo qut 
no sólo es reconooido legítimamente, sino que se le 
da toda clase de protección para impedir que otra 
revuelta ·pueda quitarle lo que tan mereci~mente ha 
conquistado. 
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El prestigio de sus hazañas lo lleva a Diputado 
local y aquí traiciona al Gobernador y a su partido 
al vender su voto en la C~mara al grupo contrarie, 
que lo hace general y lo envía como Diputado a la 
capital. 

Este personaje rudo, sin complicaciones psico!ó · 
gicas, inconsciente del papel que por azares de la po­
lítica le toca representar, és el reflejo del ambiente 
que lo crea y le traza la nita que debe seguir. Parece 
como si quisiera demostrar que en nuestros medios no 
es tán dificil llegar a ser político y :;.demás que los ho­
nores y triunfos que consigue sin merecerlo, no le 
llegan a .lo más hondo de su ser, sino sólo es feliz 
cuando alejado de la Gran Ciencia, se dedica a tra­
bajar con honradez de acuerdo con sus méritos }' no 
.con el valor aparente, que al principio le sirve para 
engañar a los demás y más tarde sus aduladores Jo 
utilizan para engañarlo a él. 

----lOi-----

Don Benjamín Marojo, el párroco querido f 
· respetado por todo el pueblo, es el . único personaje 
que obra de acuerdo con lo que es, .porque coll mé­

:.ritos suficientes para salir avante en su com~tido, 
. no tiene que recurrir a la imaginación para forjusc 
una personalidad, ya de suyo grande y definida., 
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. . . 

C~noce a todo~ }' a cada uno de · tos habitantes 
del pueblo, como a sus propias inanos. ya que durante. 
3 2 años ha sido el único representante de la iglesia, 
y es el hombre docto y comp.rensivo a quien se acude 
en busca del consejo sabio y atinado. Time el don de 
no desagradar nunca y de cumplir su ministerio con 
empeño, por lo que resulta · natural y merecida fa 
veneración que se le profesa, sin importar creencias 
ni clases sociales, porque su inmensa bondad y volun .. 
tad para servir siempre, lo colocan por encima de cual• 
quier ciudadano. 

E,nemigo de las cosas superficiales, aunque sir• 
van para dar el nombre que }'a no busca, no form~ 
hermandades. cofradías, ni otras instituciones b,• 
néficas, sino su caridad cristaliza siempre en buenas 
obras. 

No puede ser buen predicador, porque habla 
tan aprisa que suprime una o dos sílabas de cada pa­
labra, por lo que no puede llegar a Cardenal, per.i 
en cambio es fácil que llegue a santo. 

Basta para juzgar el prestigio de este buen sa. 
cerdote, el hecho de que los de la Bola que nada res· 
petaban, nunca penetraron en su casa, ni aún con la 
cc-rteza de que en ella se resguardaban los enemigos 
·heridos, y una recomendación del padre Marojo abría 
:ia5; puertas de cualquier casa del Estado. 
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Cuando Emilio Rabasa describió en sus novelas 
al Gobernador don Sixto Liborio Vaqueril, induda­
blemente que ni por la imaginación le pasó que años 
más tarde ocuparía este puesto. Pero también es segu­
ro que debe haberse cuiidado de no caer ~n todo aque­
Uo por él criticado, en este personaje que creó pari 
dar a conocer a lo.1 que gobernaban las provincias 
por aquel entonces. 

A este Gobernador de "la Gran Ciencia", su 
Estiado, acostumbrado a los cambios bruscos y a los 
políticos sin valor, ni lo quería, ni lo odiaba, sino 
se conformaba con no hacerle caso, pues por lo menos 
era hombre de trabajo, vanidoso del puesto que 
sabía era completamente inmerecido. 

-----o----
El Secretario Particular de este Jefe de Estado, 

ti joven Miguel Labarca, sobresale entre todos los 
polític06, por ser Poeta. Abogado, Diputado y ahíja· 
do del Gobernador. Encarna un tipo muy frecuente 
en política, de personas a quienes se les da un-a au­
reola de gran personalidad que se difunc:12, en la 
que todos creen, sin analisar lo falso o verdadero de 
este prestigio, pero que con su sólo nombre evocan 
algo de leyenda y seducción. 

A los 15 años hace unos versos que lee en pú­
blico, sin causar admiración a nadie, pero como la 
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familia se encarga de propagar su fama de inteligente 
y el . padre por medio de unos cuantos pesos, logra 
conseguirle varios premios en los colegios, al añ~ !ti­
guiente que repite la lectura de los mismos versos 
a!canza un grandioso éxito }' empieza a circular su 
fama de intelectual de gran \l!alÍa. Es el improvisador 
de todos los discursos en los banquetes y reuniones 
sociales de toda índole y el niño mimado del bello 
sexo que lo rodea, empeñado en hacerlo perder su 
celibato. 

Este joven con cualidades para ser un hombrr 
bueno y útil a su tierra, es influido. 'fatalmente por 
el medió, que primero lo hace creer en uil valor muy 
superior al talento mediano que posee y luego le hace 
perder sus buenas teorías e in~enciones pail con su 
pueblo. Termina por ser tan egoísta y falso como los 
demás políticos a quienes criticó y su voto en la Cá­
n1ara decide el triunfo ·del enemigo de su padrino l' 
protector. 

En la manera de expresarse acerca de · 1a mujer 
y del amor, se ve el reflejo de la época, en la; ment:! 
del joven sano. Es tan ideal su concepto sobre el ho~ 
gar, "reflejo de la gloria de los faustos y único ali­
ciente para el hombre que cansado de luchar . tiene 
un lugar suyo, compendio de amor y felicidad . en 
donde compartir sus triunfosº. que se enamora de ta 
suuchacba de menor posición social de cuantos lo ro­
dean, pero CQn la que podrá realizar su ideales. 
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Desgi:aciadainente lo malo acaba por completar su 
obra también en · este aspecto y hace precjsamente lo 
contrario de lo que en un principio predicó. 

----01-----
Hay otro tipo en estas novelas en el que se 

acentúa todavía más la improvisación de la personali­
dad. Bueso es el personaje en el que todos creen. pero 
que a nadie se le ha ocurrido investigar a que se deba 
esta posición de superioridad que guarda sobre los de­
n1ás. De apariencia s.iempre tranquila como que sabe 
que con su audacia es suficiente para sobresalir, 
es un tipo contradictorio, no tiene rentas y vive como 
un príncipe; no ~s Abogado y arregla toda clase de ne­
gocios en los Tribunales; úne entrada franc:t a los 
Ministerios y asiste a todos los banquetes políticos 
sin tener ningún puesto; es socio de todos los círculos 
de la más diversa índole y se da el glarbo de bablat 
a todas las personas influyentes por su nombre de 
pila, como señal de familiaridad y confianza con lo 
que su . prestigio queda muy. alto en la mente de fa1 
personas inocente·s, que como creen que todo lo puede, 
procuran siempte tenerlo contento. 

Llega a tanto su audacia y necesidad de figurar 
que es el Presidente de una sociedad obrera que no 
~xiste, pero cuyos socios desfilan en cada fiesta nacio · 
nal, mediante el pago anticipado de dos reales J' lle. 
·van en procesión por las calles el estandarte de esta 
útil e imaginaria sociedad. 

72 



Ambrosio Barbadillo, el dueño de la casa de 
huéspedes donde vive Quiñonez _recién llegado a esta 
iapital, aunque figura poco, presenta a un tipo· fre· 
cuente en la sociedad, que por su oficio y vida · monó­
tóha toman una apariencia de aburridos y gruñonet 
aunque al conocerlos un poco más, se ve que la anti­
patía· que ,ausan es aparente, pprque en el fondo son 
nobles y buenos. 

E1 conservador 'J' como tal, critica constantemen• 
te todo lo que proviene del gobierno que domina. 
sobre ,todo el mal estado en que tienen a su ciudad. 
la más bella de la América Latina y no se cansa de 
repetir que los liberales con sus. ideas demoledoras no 
pueden hacer n:ngún bien a la Patria. 

----o .. ----
Los do81 compañero, perfodistas con quienes tra· 

baja Juan Quiñónez, personaje principal, se asemc~ 
jan en que ·ninguno de los dos vale n-adá ni posee 
ninguna preparación~ pero difieren en sü manera de 
actuar. 

Sabás Carrasco es el tipo en quien están mejor 
armon.izadas las buenas intenciones y las malas obras 
por falta de criterio. Consciente de su incapacidad 
y poco ·talento que no lo dejará salir de lo común, 
lleva a trabajar al periódico· a sus·paisanos que están 
en -muy mala situación económica, aunque sabe que 
supériores a él lo sobrepasarán en todos sentidos. 
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Instruye a sus ,amigos sobre el arte del periodis-
1110, para el cual, según experiencia propia, no es ne: 
cesarlo ninguna preparación, sino basta tener un con­
junto de argumentos generales aplicables a todos los 
casos y demás saber si el periódico recibe dinero del 
Gobierno o de sus enemigos, para encomiarlo todo 
o por el contrario para censurar aún las medidas m_b 
buenas y provechosas para el país. 

Eate personaje bondadoso }' poco complicDdo; 
todavía no · experimenta envidia cuando ve que su 
amigo se ha· colocado muy por encima de él. ni tam . 
poco lo abandona cuando cae, sino siempre es el 
compañero fiel que comprende, que si Quiñónez no 
t~ene el valor que se le atribuía, tampoco él merecía 
rJ puesto que ~esenipeñaba •. 

En cambio Braulio Claveque, de más talento y 
ya hecho a los enredos del periodismo, donde se 
distingue por su mordacidad y atrevimiento, es el 
hombre repugnante en apariencia, semejante a la de 
algún animal salvaje, y en su comportamiento siem­
pre desconfiado y con temor de todo el mundo, como. 
persona que no está tranquila de su conducta, 

Primero fué barrendero de las calles de su puebl~~ 
.ptro como tuvo que salir huyendo, va a dar a una 
casa de juego en esta capital, después es pacotillero 
f miembro de la policía reservada, no sin antes· cono:-; 
cu la cárcel por algunos meses. Su malicia y .mala fe 
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lo llevan a fundar un periodiquillo, que maneja con 
tanta maña, que aunque no tiene más de una cuarta 
de largo, de él come, viste y se pasea. Su buen éxito 
en este negocio, lo hace fundar otro periódico y otro 
más, siempre con grandes ganancias a su favor. 

Sin ningún escrúpulo saca dinero de los amigos 
y mem.igos del periódico, a los cuales se vende en la 
primera oportunidad; va a todas partes a averiguar 
chismes que explota de mil modos; adula al pro­
tagonista del que abusa por su honradez e inexperien­
cia, pero es el primero en calumniarlo al verlo sin 
influencia. 

De los personajes de Rabasa este es .el que vive 
n1ejor y siñ. grandes esfuerzos, porque es el único que 
comprende el medio en el que actúa y no sólo no se 
deja dominar por él, sino sabe sacarle el mejor pro­
vecho. Nunca se le ve fracasar, porque obedece a una 
sociedad producto de varios años de luchas y violen· 
{Ías, en donde los valores morales son olvidados antt 
la urgencia de resolver las necesidades materiales, que 
también hace difíciles la anarquía. 
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RABASA Y EL REALISMO EN LA NOVELA 

MEXICANA. 

Son mu}' pocas las personas- que se han ocupado 
de estudiar a este ilustre chiapaneco y todavía menos 
las que conocen su aspecto literario. Sin embargo te• 
nemos ;Ja opinión del maestro Carlos Gonzá·lez Peña, 
que en su Historia de la Literatura Mexicana, consi• 
dera a Rabasa como introductor del realismo en 
nuestra novelística, afirmación· que objetaremos más 
adelante, aunque tengamos que pasar revista a otras 
ipocas y a otras literaturas, con la advertencia de 
que el realismo existe desde la primera novela que 
·se escribió en México. 

Lo real en la literatura ha estado presente des­
de las prim-eras manifestaciones. Aún el romántico 
que trata de encerrarse en sí mismo se encuentra siem­
pre frente a una reatidad y no es sino la intensidad de 
las relaciones entre el autor y su obra lo que origina 
el cambio de lo romántico a realista o naturalista. 
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Sin embargo, el realismo como escuela apareció en 
Francia a la caída del II Imperio como consecuencia 
de la era científica a la que llegó la humanidad. 

Sin propósito de profundizar este asunto, sólo 
diremos, que es? escuela que quería ser una copia 
fiel de lo real, convertía al novelista en un r~tra­
dor de datos, que trataba de identifielilr la ciencia 
y el arte. Zola uno de los principales representantes 
de esta tendencia, pedía que la obra artística tuviera 
por ley el método científico y que se adaptara al arre 
lo mismo que acerca de la ciencia opinaba Claudio 
Bernard en el estud'.o de la medicina experimental. · 

El naturalismo viene a extremar lo que el . re.alis· 
mo había- iniciado, inconforme con ver la vida tal 
como es, hace hincapié en :todo lo bajo, busca delibe­
radamente los aspectos repugnantes que · siempre se 
habían ocultado,conlo que resueltan visiones unilate~ 
rafes y un tanto f ictidas. 

En un estudio sobre el realismo un profesor de 
Lausana, M. Renard, hace notar cómo la exageración 
de esta tendencia llegó a poblar el mundo de aluci­
nados, histéricos y maniáticos. Pero el error está 
en querer llegar a los extremos. La ciencia es auxiliitt 
valioso para el novelista; pero entre la especulación 
científica r la creación artística medían diferencias que 
impiden la identificación deseada por los partidarios 
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dt la tendencia que comentamos. El científico y el no­
velista pueden ir en pos de ideales creadores, pero en 
campos diferentes, por lo que tienen que tomar rutas 
distintas. Podría decirse que ambas tareas son imagi­
nativas, pero la científica está limitada por fronteras 
-que no figuran en la creación artística. 

Las corrientes literarias, desde luego, no nacen 
aisladas, sino vienen vinculadas con las anteriores y 
son el camino obligado para dar paso a las que deba~ 
seguir. · Por ello los primeros realistas .tienen mucho 
de románticos y coinciden casi siempre estas dos ten· 
dencias, y'a que todo artista lleva dentro de sí la 
rralidad y el sueño como elementos para su creación. 
Además tienen un punto común los románticos y rea­
listas que es el Y o. Para el romántico su yo es el cen • 
tro del mundo y de la vida y por tanto vive inten~ 
samente sus sentimientos y el realista al pretender que 
todo sea objeto de observac:ón y experimentación, se en 
cuentra qué eón lo único que Je es fácil experimentar 
ts con~,go mismo, por lo que vuelve a darle preferen­
cia ar yo, no considerado subjetivamente nada más, 
sino como algo que puede examinarse desde fuera • 

...., 

Las escuelas realista y naturalista pasan a 
España, en donde encuentran · un campo propicio 
p.lra florecer , debido al predominio de. lo real en la 
literatura española desde sus orígenes, pero adquie­
ren ciertas particularidades. Desde luego la no~ela 
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experimental a lo Zola, hecha en laboratorio no exis­
te, pues el naturalismo es más externo redúciéndost 
a algunos autores que tratan aspectos de bajos fon. 
dos, pero como meras descr,ipciones. Además son fun• 
damentales en el realismo español. el humorismo J' 
los aspectos éticos que a veces aparecen deliberadamen­
te como sermones. aunque más frecuentemente llev~ 
una misión moralizadora, a través de la descripcíóo 
exagerada de costumbres. 

En la literatura mexicana desde un principio lo 
real juega importante papel en las letras, ya que no 
hay sino recordar las Crónicas de J.a Conquista y li­
bros que le siguen, para admirar cómo la grandeza de 
la realidad mexicana atrae en tal forma a los ero· 
nistas que no deja tiempo a que su imaginación in­
tervenga para escribir la novela que por suerte lei 
toca vivir. 

En Ja novela también desde el principio, el rea­
lismo es importante, por lo que no estamos de acuer­
do con González Peña, cuando afirma que Rabasa 
le, introduce en este género literario. La primera no· 
ve\a que aparece, "El Per:quillo Sacniento", es una no­
vela realista. No es el realismo de escuela el q~e r,re­
dom:.na en ella, porque aparece años antes a la di­
fusión de esta escuela en Francia, pero sí en la vívida 
descripción que hace de la época, en que se siente el 
palpitar de la vida de esos años, tiene semejanza con 
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lo.s autores . posteriores que escriben novelas de cos­
tumbres, forma en la que más se manifestó el realismo 
en España y América. Además no hay que· olvidar 
que el realismo es característico de la novela pkares!=a, 
porque al seguirse las peripecias del pícaro se choca 
constantemente con la realidad y se conoce la vida 
de las personas con las que toca y los lugares que 
recorre. 

Prueba de que la realidad ocupa un lugar im­
portante en . la novela mexicana, es que gran número 
de escr¡tores se dedican primero a la novela histórica, 
en la que reproducen .hechos o anécdotas, como base 
del material empleado en la obra, que hacen más ló­
.gicos en los desenlaces y más amenos en el relato con 
la ayuda de la imaginación. 

Estos primeros novelistas no se apartan, ni se 
encierran en sí mismos para crear, sino siguen atraí­
dos por la realidad, que no pierden de vista. Por eso 
no imaginan grandes personajes, sino que, la más de 
las veces, los toman de la vida misllla con la fidelidad 
de un retrato. Sin embargo, este apego a la realidad 
es beneficioso en muchos casos, en los que contribuye 
a lograr con más vigor los tipos novelescos, como 
que son extraídos de la vida misma, y al darles ei 
autor un sello tan auténtico, no sólo cobran vida 
dentro de su mundo, sino que viven más allá de su 
obra, y toman valor propio en la sociedad, no coin·o 
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personajes de novela, sino como verdaderos entes rea· 
les. Este es el caso del Periquillo Sarniento, c¡ue has• 
ta la fecha, da nombre a tipos vagabundos y audaces 
que viven a expensas de los miembros honrados de la 
sociedad. 

Y así el realismo iniciado años antes, sigue los 
pasos de Ja novela, hasta llegar a Rabasa, en cuyos 
libros es predominan.te, aunque Jo romántico Je siga 
muy de cerca, con Jo que resulta menos dora la rea­
lidad y los sueños mís reales y menos calenturientos. 

EPOCA E INFLUENCIAS. 

Al nacer Rabasa, han transcurrido escasamente 
tréínta y cinco años de vida independiente mexicana. 
Epoca de ensayos, tanteos y guerrillas en los que era 
natural que carera el país al iniciar una nueva vida. 
Señalaremos los hechos más notables de ma era. 

Bl Imperio de Iturbide, como todo gobierno 
simentado sobre bases falsas, tuvo una existencia 
efímera y terminó con la Revolución encabezada por 
Santa Ana. 

El territorio nacional se ve menguado por la 
separación de Texas primero y después por Ja inva­
sión norteamericana México tiene que ceder gran par· 
te de sus tierras, no sin antes sufrir las luchas in·testi-
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nas que tanto debilitan sus energías y que culminan 
con la sublevación de los polkos en los momentos 
menos opottunos. 

Ocurre con Francia la guerra de los pasteles y 
hasta el ·aventurero Conde Raousset de Boulbon. con 
400 piratas, desembarca en Guaymas y trata de se­
parar a Sonora del resto de la República. 

Todo contribuye a esta época de intra:aquilidad 
y basta WlO de los estados de la Federación, el de 
Yucatán, se separa· por algunos años del resto de la 
República para formar un país independiente. 

Pero a cambio de todo esto, tiene México un: 
·momento feliz cuando logra que abandone el poder 
Su Alteza Serenísima don Antonio López de Santa 
Ana, de triste memoria, y deje· así descansar al país 
-definitivamente de su nefasta sombra., después de 
haber sido Dictador y de haber celebrado con los Bs­
·tados Unidos del Norte un tratado por el que cedió 
·una parte del territorio a camb:o de algunos pe11,, ... 

Estos son algunos de los sucesos importante 
-sufridos por México antes de 1856, año en.que nació 
Rabasa, sin dejar de mencionar el pésimo estado eco· 

, nómico del país a que tanta lucha lo había condu-
cido y la i"nestabilidad de .la situación, ya que lógi­
camente no gozaba de ningún crédito en el exterior. 
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Los años de niñez del novelista no se puede decit 
que fueran de calma para el país, ya que en el 5 8 
se inicia· la Guerra de Tres Años, que había de dar el 
triunfo definitivo a los liberales sobre los conserva­
dores, final de esa larga lucha de los dos bandos que 
se disputaban la suprem.acía en el gobierno de México 
y que cambió por lo menos en apariencia, so organi• 
zación social. 

~.ambién sufre de nuevo el país la humillación 
de ver pisado su suelo por tropas extrañas. Francia 
ávida de dominio establece un Imperio, no menos 
efímero que el de lturbide y aunque políticamente fi • 
naliza con el fnsilamiento de Maximiliano, cultural­
mente la influencia francesa prosigue, ya que sus 
súbditos aportaron mucho de sus costumbres, usos 
y aficiones. 

La época peor ha pasado, en el 67 con la resrau­
ración de la República, termina esa constante zozo­
bra para el país. Los gobiernos de Juárez, Lerdo )' 
González, hacen esfuerzos por mejorar y salir avante 
y sus luchas son intestinas, basta llegar a los año 
en que Porfirio Díaz ocupa la presidencia. El pueblo 
así descansa, en las tres décadas del gobierno porfi • 
rista de tanta lucha civil y extranjera }' entra en un 
período de paz muy provechoso para el de,arrollo 
ir,aterial del país, aunque con mengua de los avances 
espirituales, 
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En esta época de paz escdbé Rabasa sus novelas: 
años en los que la calma y la tranq1,1Jidad tienen un 
sabor especial, por la' época tumultuosa · anterfor y 
es tal el gusto de esta tregua, que no se quiere romper 
ni con la imaginación. De ahí· que las novelas de 
Sancho Polo, sin grandes aventuras ni tragedias, ten­
gan gran acogida, }'a que su lectura conforta y deja 
ver cómo en las luchas anteriores las mayorías se 
apartaron del ideal perseguido, para convertir la lu­
cha en rencillas personalistas. 

A Rabasa le toca vivir, pues, en un país mejor 
organizado. Desde el año siguiente de su nacimiento 
se declara legalmente qu~ todos los hombres son igua­
les y nacen ·con los mismos derechos. México desde 
ese momentó deja en su vida const ',tucional, de ser una 
mera 'imitación de países extraños. La constitución 
del 5 7, completada con las Leyes de Reforma, viene a 
sitisfacer en parte las ambiciones populares y basta 
para juzgarla el hécho de afirmar los Derechos del 
Hombre, aunque desde luego distó mucho de ser pcr• 
ficta, ya que como dice un· célebre esritor, se olvi­
daron los legisladores que no hacían leyes para fa 
eternidad, ni para el hombre absoluto de Platón, sino 
para los. mexicanos de una época. 

Este era el panorama político que rodeó al no­
Telista Rabasa, En cuanto a la ideología rei­
nante, era natural que en la época de l~chas e intran~ 
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quilidad, dominara· el jacobinismo que tant;¡ trascen­
dencia había alcanzado en Francia, en donde las mu­
chedumbres se amotinaban pendientes de las r.esolu­
ciones de sus dirigentes. Esta tendencia encajaba P.tt. 
fcctamente en et México de entonces, ya que la vio­
lencia, imposición e intoleranci~ de esos años de prác­
ticas e ideales demoledores, hacían olvidar todo aque­
llo que no fuera la voz de aler-ta para combatir o 
defenqerse. 

Al iniciarse una era de tranquilidad republica­
na, son las ideas positivistas las que poco a p9co se 
infiltran J' dominan el pensamiento de la época. El 
querer basar todo en la ciencia resultaba cómodo pa­
_ra el hombre~ que al sentirse pbt primera vez estable 
no quería tomirse -el trabajo de perseguir ideales, y 
por ello las ·últimas décadas del siglo son tan pro­
picias a la corriente positivista. 

Gabino Barreda, discípulo de Comte, que ocu­
paba una pos:-ció'.n favorable en política, aprovecha 
las condiciones propicias·· del medio hasta llevar su 
influencia a las escuelas, y así logra rechazar de los 
·planes de estudios todo lo que no se ajustaba al posi­
tivismo. Sabedor desde luego que la educación, el 
más poderoso y eficaz medio de transform.ar a los 
pueblos, se encargaría· de dar un nuevo sentido de fa 
vida a la juventud mexicana, hasta el advenimiento 
de quienes bajaron de su trono a la diosa razón. 
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INFLUENCIAS LITERARIAS. 

Un aotor no puede permanecer aislado, siño 
tiene que adaptar su mentalidad de modo de poder 
actuar en su medio, acor~ con las normas y costum­
bres reinantes. Por ello Rabasa tuvo que estar in· 
fluído de las corrientes filosóficas, históricas, sociales, 
literarias, etc. de su tiempo. 

En el orden literario el reialismo va desplazando 
poco a poco al desbordamiento de los románticos. 
aunque casi siempre coinciden las 4os tendencias. La 
novela de ·costumbres, que fué la forma más frecuen­
'temente adoptada por los realistas españoles, había 
influído poderosamente en los novelistas mexicanos. 
Rabasa no se aparta de esta corriente, pues hay des• 
cripciones suyas que nos permiten palpar el medio y 
vida de los lugares donde se desarrollan sus novelas, 
sin propósito deliberado de pintar sus costumbres. 
sino como parte integrante de la realidad vital. Su 
.maror mérito estr.iba precisamente en la· pintura del 
ambiente y med¡Ío· eil que se desarrollan· sus relatos, 
.ya que sus personajes si tienen semejanza con entes 
reales, también representan símbolos eternos de nues­
tro medio político y social. 

Los autO't'es franceses y españoles eran leídos 
con gran avidez en México y sobre todo entre estos 
últimos, Pérez Galdós, Pereda, Valera, la Condesa de 
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Pardo Bazán, etc. y ·es natural que una producción 
abundante, venida de un país de honda tradición a •• 
tística, }' t~n vinculado con nuestro continente, tenfa 
que dejar su huella en una literatura naciente. 

Pero de esto a querer encontrar influtncia direc­
.ta de Pérez Galdós en Rabasa, en lo que coinciden 
los pocos que lo han estudiado, hay una gran diferen­
cia. No andan descaminados los que han llamado 
a nuestro biografiado el Galdóst merícano, 
ra·qoe puede, haber semejanza en el lenguaje familiar y 
·expresivo y en el diálogo suelto y natural de amboS', 
pero contra lo que se ha dicho, no percibimos el in­
flujo directo del autor de los Bpisodios Nacionales 
.et.1. las obras de Rabasa, pues existen grandes diferen, 
-cias entre ambos. 

El r~lismo llega a la literatura mex~.dna dí­
ttetamente por la literatura francesa a por intermedio 
de la española, que le imprime algunas modalidades. 
Pérez Galdós es· uno de los representantes del reatís­
mo ,español, que casr toca al naturalismo, por IJegar 
a· descripciones escabrosas y hablar con crudeza de 
muchos aspectos religiosos, aunque sin acercarse a 
-la novela de laboratorio, Gusta además de los esta­
dos excepcionales de conciencia, al hacer intervenir 
en -sus nove?ai a locos, sonámbulos y anormales en 
general, así como también recurre a lo · fantástico, 
e!emento peligroso para ·la estética de la obra. Y 
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aunque no ~stribe · el ma}'or mérito de ·Galdó2 2tt fa 
acción }' movimiento de las pasiones; tiene toqulS 
maestros de psicología. 

Estas caract:erístícas no figuran en Sancho. Polo. 
pues no hay en sus obras nada· sobrenatural ni fan;. 
tástico n.i psicológico de gran relieve, sino tados lo., 
conflictos ~on éxtetnos · y poco trascendentes, no en· 
contr~nd~se ;?n sus páginas descripciones escabrosas sirio 
simplemente ·.teales, Además en los Episodios Nado~ 
nales, aunque los personajes no siempre hayan exis~ 
tido _se vale de ellos para llegar. a 1.i realidad. Por lo 
que resultcln verídicas las -p~labras que :en el discurso 
~ ingreso de Pérez Galdós en fa Academia Espáñofa 
¡::,ronunció Menéndez. Pelayo, coa.ndo aseguró que Jo5 
Eplsodios Nacionales ensejiaron ,verdaderamente .bis­
tor.ia d~ España con todo y ño ser obras didictkas 
sino de i~agin~ci6n. Lo que es 16gico ya que al in­
tervenir la fantasía J' modificar un tanto los hecho5 
fos_completa }' hace>accésibles y amenos a tódos, qui­
tándole·· su pesadez a la narración. ·histórica. 

En cambio fas obras de Rabasa son_ producto 
:de la fantasía que aprovecha lo que ha visto y obser~ 
vado en los logares donde ha vivido y si tienen algo 
de verídicas no trata con ellas de enseñar his,toria. 
Además sus· acontecimientos no son privativos de UJJ 
lugar -~etermiQado, ya que podrían cambiar de esce-
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nario sin deformarse y .tienen por móvil el choque 
constante de la realidad. individual con la colectiva. 

Por un desconocimiento de las obras seguramen • 
te, hasta se ha creído ver influencia de "Marianela" 
en "La Bola", porque esta última fué publicada al 
año- siguiente de la primera edición mexicana de 
Marianela y con los mismos 22 capítulos marcados 
con números romanos; salvo esta semejanza pueril, 
que bien puede haber sido pura coincidencia, no hay 
ninguna influencia de la novela galdosiona en la de 
Rabasa. 

Marianela, sin duda, una de las más bellas no· 
velas de Galdós, en la que declara que el que no poste 
el realismo es un idiota, está sin embargo llena dz 
romanticismo. Desde el principio la descripción de lóÍ 
logares, el amor de Pablo 'J' el de la infortunada Ma­
r.ianela, y hasta la muerte de ésta, no es más que una 
típica muerte de amor de carácter romántico. 

Es una novela con tendencia al realismo, en la 
que sin embargo, se teme a la realidad. Marianeb 
vive feliz mientras vive engañada, y juzga al mundo 
a través de su ilusión, pero su . despertar al choq11e 
c~n lo real es tan duro, que le ocasiona um.a serie de 
sufrimientos que culminan con la muerte. 

Ad~más hay complejas situadones psicológicas, 
porque Pablo· que ha aprendido a amar el mundo por 
enseñanzas de la Nela, quiere casatse con ella pero en 

90 



igualdad de condiciones, no con la terrible ceguera­
que lo aqueja, que obligará a la dueña de su amor a 
ser eternamente un lazarillo y a soportarlo no por 
amor sino por lástiina. No es menor et conflicto de 
la pobre huérfana ya que luchan en su alma el deseo 
natural porque sane Pablo con la operación, aunque 
sabe que esto lo separará de él para siempre y J'a 
no será sino lo mismo que para todos, la pordiosera 
hija de Marfa Canela. 

Hay también otra contradicción en los sentí .. 
mientos de Mariantla, ya que odia a .Florentin-a 13 
prima del muchacho, porque le viene a arrebatar ta 
única ilusión de su vida, aunque no puede ·evitar,. 
a la par de ese od¡io, la admir.tción y gratitud que le 
guarda .por su belleza y· bondad. 

El simple hecho de la vida de · Marianela, con 
un concepto tan especial del mundo y de la vida, 
podría dar lugar a interesantes observaciones psicoló• 
gicas. Crécida sin ningún afecto j' dotada de gran 
inteligencia y sensibilidad, a las que une una terrible 
fealdad fisica, a la par _de una gran nobleza de senti­
mientos, y que a fuerza de tanto oírlo repetir, h1 
alquirido la conciencia de · que no puede servir para· 
nada en el mundo; revela el influjo del medio de la 
persona y la manera de concebir la vida por un alm.1 
sencilla }' atormentada. Se ve- también el problema· 
de la reacción mental como consecuencia de la consti-
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~ción -. física de la persona. Pablo, en medio de Ja5 
fnieblas que lo rodean, ha idealizado a la Nela como 
a una muchacha linda y adorable por la forma en 
que. le habla, que lo conmueve hondamente y sinte~ 
tiza _en ella aspiraciones secretas que andan dentro de 
su alma esperanzada. 

Estas · complicaciones desde luego no apareceri 
en Rabasa. Sus personajes lleván una vida· más sim­
ple, más externa, sin mayores problemas de órde11 
psíquico: L~ "angustia d~--los hérÓes ele la. Boi~ es por­
qu~ no' pueden' estar juntos como lo desean sus ·ena­
'morados corazones. Las penas de Remedios encueri­
i:ran · siempre.c;onsueto al refugiarse· con todo fervor en 
su religión. Galélós .,es. más panteís~a en "Mariane_la'' 
y exalta a la naturaleza con ·sus fl~res y paisajes." 

. , El amor juvenil que sería el único punto de con­
.tacto· entre "Marianela" y la "Bola" se desenvuelve 
_completamente diferente ,n ambas novelas. En las · 
,obras .de Rabasa es un amor invariable al través de 
los cuatro tomos, que da unidad y sirve de eje a- la · 
. narración, al reflejar los ideales sencillos y comunes 
:dt los dos enamorados. El amor de Pablo y en la Nela 
1es más_ intenso aunque más pasajero, quizas pQr las 
.circunstancias que los. rodean que los hac,n vivir más 
_.honc!~mente sus sentimientos, . aunque por breves mo­
mentos. 



Acaso sea niás prudente. referirse a ta influencia 
de Dickens y del Bovarisnió' de· Flaubert e11 Emilio 
·~abasa, que no pudo ~ustraerse de la· ascendencia que 
tuvieron e1tla literatura y_ en la vida 'del _siglo pasado, 
los dos novelistas mencionados. . .. 

La ínfluentia d~ Carlos Dickens se advierte par­
tmilarmente en la iio~ía qti~ llegó· a nianejar Rabasa 
'ton mucho acierto, siempre en. busca del matíz (Ó~ 
mico de los hechbs aún en.' momentos agudos. . f '. 

Cu-ando Rabasa escribe sus novelas ya ~xinm ant~_­
tcdentes humorísticos· en la Literatura Me~icana_,. ··que 
'hacen posible la · ironía, porque ésta requiere maror 
desarrollo en los pueblos y en las personas. Para Hen~ 
ri Bergson la ironía es una defensa de ta, sociedad qu,_e 
lucha por mejorarse, verdad de dos filos,. porque sólo 
puede llenar este objeto cuando se' emplee con ta.lento 
· y discreció~. · · 

E,l humorismo· de Rabasa nunca trata de herir, 
en todos sus novelas hay un descubierto propósito de 
divertir y confortar, así nunca llega á lo satírico, mu• 

· cho menos ·a la sátira fría, frecuente en los Encielo­
! pedistas·; no usa tampoco del humorismo un tanto 
: sombrío de los románticos, · ni refleja melancolía en 
·sus escritos:· una ironía suave y delicada se va desu .. 
t zarido poco ._a poco, optímisi:a, sin llegar a lo sentí.· 
mental. · 
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Rabasa tiene semejanza con Dickens no sólo en 
sn fina ironía, sino también en que ambos huyen de 
las cosas bruscas y llenas de aventuras }' en su narra• 
ción, siempre amena, predomina lo objetivo, sin a­
hondar mucho en la psicología humana. 

Por otra parte Gustavo Flaubert, uno de lo~ 
máximos escritores europeos del siglo pasado, no sólo 
representa a toda. una época francesa, sino que crea 
una filosofía con su singular bovarismo. 

El bovarismo no es ideado por la fantasía de 
Flaubert, sino es algo tan de acuerdo con la índole 
propia del hombre, que. llega a constituir un atributo 
. de la humanidad. El conocimiento exacto del yo es 
imposible: "conocerse a sí mismo es conocerlo todo". 
Y de este desconocimiento de nosotros mismos, de 
esta falta de precisión para medir nuestros méritos 
y saber basta donde podemos llegar, resulta el bova• 
rismo, que no es sino la faculttad del hombre de creer­
.se diferente de lo que en realidad es. 

Julio de Gaultier, al estudiar el· Bovarismo, ex­
plica cómo no es una ley de las morbosidadet y de­
bilÍdades humanas, sino es un principio universal 
de la existencia. Si no ambicionamos, no lucharemos 
por mejorar, todo lo que se ha alcanzado tuvo antes 
. que ser concebido }' en el buen o mal éxito descansa la 
grandeza de la empresa. 



Es decir que como lo asentamos antes el bov~ris~ 
mo es normal, pero con la agudeza con que se maní• 
fiesta en la célebre novela "Madame Bovary", que 
hizo derivar el nombre a toda esta tendencia, ya se sale 
de lo común y no es sino el reflejo de esa época de 
tr.ansición artística y del fastidio de la ex~stencia ~on. 
trariada de su autor que nunca llegó a alcanzar .fa 
vida con la que había soñado y comunica a sus per• 
sonajes esa desazón para vivir. 

Rabasa escribe sus novelas seis años depués de 
muerto Flaubert: pero es indudable. que lo ha com~ 
prendido y admirado en toda su grandeza y su valor. 
pues sus personajes, sobre todo los más importantes 
masculinos, son bováricos. El joven secretario del 
Gobernador, porque hace versos y es el orador obli· 
gado de todas las reuniones, cree tener itodas las cua. 
Iidades para ser el mejor político. Juan Qoiñónez, .. el 
-muchacho enamorado e inculto, como los que lo ro­
dean lo engañan, haciéndole creer en el terrible as­
cediente que tiene en la prensa, llega a sentirse el más 
hábil periodista de la capital. Don. Mateo Cabezudo, 

· con todo y · llegar a los treinta años,. sin sabet leer 
ni escribir, conio la "Bola" lo ha llevado basta Gene. 

· ral después de. recorrer el escalafón militar, se cree 
. mo}' digno de ser Senador y ilo puede comprender 
.- que con so gran valor no llegue a Secretario de Gue · 
·.rra. Y el Gobernador de "La Gran Ciencia", no sabe 
como pudo ocupar ese puesto, tan inesperadamente, 
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pero si llegó, debe ser por sus méritos y por tanto 
se siente autorizado para cometer todos los desma· 
nes e injusticias, a que su alta investidura le da dere• 
cho, pues por algo es el primer jefe. 

Quizás encame también el bovaris.mo en las no­
velas de Rabasa porque, como dijera el ilustre maes­
tro Antonio· Caso, al hablar del Bovarismo Nacional, 
en sus conferencias a la Nación Mexicana, los pueblos 
como los individuos también se creen diferentes, pe• 
ro sólo por este falso concepto de lo que valen pue• 
den lograr su evolución. Agrega además que cada una 
de las Revoluciones acerca a México a la realización 
de su ideal. Y no hay que olvidar que como escribe 
Rabasa sus obras, después de tantos años de luchas, 
tieaea aa feaEle pelíti&e 1111 AO'\lela11 aaws.:al es c;¡u1 
por las que pasó el México Independiente, y como adt• 
más tienen un fondo poltíico las novelas, natural es 
que sus personajes se hallan contagiados de esa incon. 
formidad que los hace concebirse diferentes a como son 
tn realidad. 

Emma Bovary, la mujer insatisfecha de todo y 
de todos, nunca reconoce su error al querer ir por 
caminos muy diversos, de los que le corresP.onden 
seguir de acuerdo con lo que es, y si recurre a la 
muerte no es por salvar su virtud, en la que nunca 
piensa, sino para librarse de tanta desdicha que por 
su falsa apariencia se ha creado. 



· En cambio fos personajes de Rabasa, de acuerdo 
con el fondo moral, predominante en li literatur.1 
mexicana, se apartan un tanto del bovarismo francés,. 
y al final reconocen su error, al ver que sus gustos, su 
vocación J' su índole toda, los lleva por una vía dif e· 
rente de la que su imaginación los ha hecho seguir y-, 
despojados de su aureola de vanidad, vuelven a en" 
contrarse a si mismos, y a buscar la felicidad de acuer­
do con su propio valer. 

INFLUENCIA DE RABASA. 

La novela que años más tarde había de captar 
esa era de turbulencia e incertidumbre inspirada en la 
revoluc:on, que da a la vida toda un matiz tan pecu·· 
liar, en Rabasa retrata el aspecto político del México 
de entonces, menos violento, pero en muchos puntos 
invariable a pesar del tiempo ,transcurri_do, que .no ha 
podido acabar con ese mal endémico de nuestras la . 
titudes: la baja política. Es decit el intrumento qu~ 
permita vivir de la mejor manera posible, sin grandes 
esfüerzos. Por eso el alcance de las obras de Rabas.1 
es mu}' grande porque encierra aspectos vitales de la 
realidad. 

Manuel H. de San Juan, influido directamentt 
por estas- ideas; publica en 1901 su novefa "El Señot 
· Gobernador" que aíios antes con aplausos de SU$. con.: 
temporáneos, había aparecido en las páginas del pe...­
-.riódico "BI Cómico". 
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Su autor fué Secretario Particular de Rabasa, 
cuando. ésré ·ocupó el gobierno de Chiapas, por lo 
que tuvo oportunidad de observar de cerca todos los 
pormenores de la gente que rodea a los Jefes de. Esta• 
do, en los lugares chicos y la falsedad e ignorancia 
de los polítiquillos improvisados, que tienen la habi­
lidad de ser siempre grandes admiradores del Je.fe 
presenté y enemigos de los que ya están fuera del po­
der ·y sin ninguna influencia. 

-
Muchas personas cre}'eron ver en esa· novela u~ 

retrato más o menos disimulado de Rabasa, a quien 
el autor tuvo oportunidad de observar ele cerca en 
este puesto, ya que el personaje p~ncipal, tiene al· 
gunas semeja~zas con él, .que probablemente fueron las 
que dieron a San Juan la idea de escribir. esta obra, 
_como el. ser nombrado Gobernador desde la capital, 
por la gran influencia de que gozó ante el Presidente 
.de la República y no por elección popular )' tam­
_bién el regresar a esta ciudad después de su gesti6n 
ante el gobierno de su estado, para ocupar un lugar 
rn el Senado. Péro tanto el carácter y_ proc~d~r de 
Rabasa, como el de su familia, son · diferentes de los 
personajes de ~a novela. 

Bsta obra como ya dijimos está ·influida· por 
Sancho Polo~ pero es de inferior calidad. Bn ella ba­
bia de la ciencia que constituye · ta ¡,oltticá, igual 'que 
en ''La ·oran Ciencia" lo hace Rabasa, · y tambiin 



trata de las fiestas en tomo al Gobernador con ·moti­
vo de su cumpleaños, pero aquí el que describe ~s 
un extraño a los acontecimientos, que narra lo que ve, 
con gran apego a la realidad y no el muchacho que 
vive esos momentos, al cual le interesa la fiesta, nada 
más porque concurrirá su novia, a la que ha venido 
siguiendo sin poder llegar a ella sino en esta ocasión. 
Es decir, que en aquel se· nos da a conocer como sé 
acostumbra celebrar el cumpleaños de Uln 'Gobeú 
nador y ·en Rábasa sin descuidar ·por compl~to las 
costumbres, no es esto lo que requiere su mayor aten­
ción, sino la importancia que esta celebración tiene 
en la vida de sus personajes. · 

Además en San Juan resta-mucha belleza a su 
obra el afán constante de moralizar, así como el osó 
frecuente · de palabras arcáicas y la preocupación de 
exhibir so erudición por medio de citas y latinajos 
inoportunos. 

Para· don Luis González. Obregón, según la 
hace constar en el prólogo del libro, esta novela setá 
un documento interesante para el porvrenir, porque 
nos dará una idea de quienes gobernaban en el sigfo 
pasado. Pero desgraciadamente y pese al entó.siasmo 
del autor de "Las Calles de México", estas descrip­
•ciones caricaturescas, no son del siglo pasado sino 

· 'tternos representantes de nuestros politiquill9s de pre,;. 
vincia, tan afectos a· esa Gran Ciencia que tiene el po~ 
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der de crear falsas personalidades de la noche a la 
mañana. 

También para el .ilustre historiador citado, el mé­
rito principal de la obra estriba en que es un cuadro 
completo de las costumbres provincianas y de tipos 
políticos nacionales apenas bosquejados anteriormen• 
te por Sancho Polo. Pero ni las costumbres están 
completas, porque sólo se refieren a aspectos políti­
cos, ni tan poco es una gran cualidad en él, que lo, 
tipos estén retratados con toda fidelidad, sino al con­
trario, esto es lo que hace a esta obra, como novela, 
inferior a las de Rabasa, porque al proponerse el autoi 
captar la realidad con toda exactitud, descuida la for • 
ma artística que ha de seguir para llevarla a los lec· 
tores. Llega a tanto su despreocupación que inttrcala 
una escena de un drama dentro de la novela, en don­
de da a conocer el nombramiento del Gobernador por 
ei Presidente de la República y luego continúa la no­
vela en la forma narrativa que había empezado. Ade­
más, ·con sólo l.os larguís;mos títulos explicativos de 
cada capítulo, sería · suficiente para observar lo poco 
que se cuidó el autor de· la parte estética }' la unidad 
en la novela. 

Hay también una gran preocupación religiosa y 
con frecuencia habla de Dios, cosa que no aparece t11 

R.abasa; pero lo que a Manuel H. de San Juan le 
interesa, según confiesa en la advertencia preliruinar 
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del libro, es que éste sea inocente y honrado, sin al­
terar la castidad de la. doncella, ni la tranquilidad de 
la honesta viuda, fines estos indispensables cuando se 
trate de libros religiosos o decidida1;11ente Qloralizan­
tes, pero nunca de una novela, que debe tener por ob­
jeto principal, despertar el interés de los lectores. 

Hay otras obras más importantes que la ante• 

rior. Por ejemp!o, ''Los Episodios Nacionales", d, 
Victoriano Salado Alvarez, en que también se nota 
influencia de Rabasa, quizás por lo mucho de su vida 
y aficiones en que coinG:.den los dos escritores, así ::o­
mo también por la gran admiración que Salado Al­
varez profesó siempre al novelista cbiapaneco. 

Estos dos li~eratos mexicanos nacen en pueble­
citos pequeños, de donde pasan a la capital del es~ 
tado, cuando tienen la edad suficiente para continuar 
sus estudios superiores. Llegan a ser Abogados · y a 
verse rodeados de una aureola de prestigio como jó­
venes estudiosos y prof esionistas honrados }' de ta­
lento, que les .vale mucha estimación en su medio. 
Los dos jóvenes sienten. primero la necesidad de h:,cer 
versos, alternan sus horas de estudio con· traba• 
jos peridísticos y figuran mucho, tanto por estas ac­
tividades como por llegar a puestos elevados en .sos 
respet'tivos gobiernos locales. · 

Al trasladarse a esta capital, se dedican a la ense­
iianza de la juventud, son electos Diputados y Sena· 
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.dores y e~criben nove!as, con -lo que queda afianzad~ 
su personalidad como literatos y hombres de positivo 
valor; les toca vivir esa misma época, de precipitacio­
nes y sorpresas y reciben las mismas influencias del 
.medio. 

Políticamente no se identifica Salado Alvarc1! 
·con Rabasa; pero sí vuelven a coincidir sus vidas, 
cuando viajan por diversos países r en el extranjeror 
nostálgicos por su patria, y preocupádos por el des­
conocimiento que en mochos 1aspectos se tiene· de ella, 
escriben sobre diversos tópicos históricos, siempre tra­
tados con cariño y con ese matiz especial que la cut­
tora da a todo aquello en donde interviene. 

"Lo Episodios Nacionales" de Salado Alvarez 
fueron publicados años más tarde que las novelas de 
·Rabasa y en ellos sería más propio hablar de la in­
fluencia de Pérez Galdós, por la índole semejante de 
·sus obras, y no en las novelas de Sancho Polo, co­
mo repetidamente se ha querido ver. Pero las novelas 
mexicanas de éste último también dejan su huella en 
los "Episodios Nacionales" de Salado Alvarez, sobre 
·todo en el principio cul relato y en las partes en que 
se abandona un poco la narración histórica y se hace 
más novela. . 

En los dos autores es el personaje principal el 
que ya viejo y solo se dedica a tscribir el recuerdo d.: 
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sus 'házañas de juventud y empiezan poi la descrip­
ciós de su familia y del pueblo donde pasan ·sus pri­
meros años. En Salado Alvarez también el muchacho 
personaje principal se Uama Juan al igual que en Ra.: 
basa'}' desde muy joven empieza a sufrir en su· parte 
afectiva, porque la familia de su novia, ló · ve inferior 
a ellos y obstaculiza sus relaciones, al •tratar de casar 
a la muchacha con otra persona de mejor posición 
social y de más dinero con lo que se rompe la armo· 
nía entre las dos familias, antes tan queridas; al igual 
que en la obra de Rabasa. El muchacho inexperto e 
inculto, resulta figura pr(ncipal en política porq~e 
Jo mismo que en el personaje de "La Bolau, su buena 
letra lo lleva a Secretario de un político eminente~ en 
donde empiezan a abrírsele todas las puertas. Este seJ 
ñor con quien trabaja, también surge de la nada y 
se crea una gran personalidad, con todo y carecer de 
méritos, al igual que los personajes de Rabasa; re­
corre el escalafón militar a toda prisa y también tra­
ta de llegar a Ministro de la Guerra. 

Cuando los "Episodios Nacionalesu fueron es­
critos, el realismo había ganado mucho terreno en la 
_ literatura, y además como el asunto mismo de estos 
libros es mu}' real, ya no hay tanto elemento román­
tico como en Rabasa, que hace más novelesco lo que 
trata. El amor, aunque de acuerdo con la época,, 
es más fugaz e intrascendente y hay descripciones más 
crudas, en sus libros, que nunca aparecen en Rabasa. 
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Además resta un poco de unidad a la obra de Salado 
Alvarez, la poca uniformidad del relato, pues como 
son obras que dan a conocer los hechos más salientes 
de un largo período de tiempo, donde hay tanto im­
portante que contar, se intercalan memorias y anécdo. 
tas narradas por diversas personas .y basta se recurre· 
a escenas teatrales como la qae llena todo el último­
tomo de la nueva edición. 

Estos dos ilustres escritores mexicanos en quie• 
nes la charla adquiere tintes de maravilla, se asemejan 
además por la pulcritud del lenguaje y Jª preocupa­
ción de su estilo siempre correcto, que deja obras que 
. encantan a quienes las leen en todo tiempo }' que 
tanto contribuyen al mejor conocimiento de México. 

1M 



CONCLUSIONES. 

Noble m:sión ha sido la de la novela mexicana 
al dar a conocer a un México real y vivo, m sus eta­
pas de paz y de lucha, que dejan entrever su integra­
ción social. Gurau dice que la novela no es sino 
historia condensada · y sistematizada, y en este caso 
cabría agregar que, el conocimiento de la verdladera 
historia de México y de su vida social se debe más a 
.la novela que a los · documentos }' libros doctrinales, 
que esquem.at-izan1 los hechos y dan, po'r tanto,. 
-conceptos unilaterales de la vida. 

Rabasa, como tantos otros novelistas, contribn­
yó a este conocimiento, y las novelas que ·salieron de 
su pluma, con ánimo de entretener a los lectores, son 
un fiel reflejo de la realidad mexicana contemplada 
con cariz artístico, y dejan abierta la ruta por donde 
seguirán muchas obras posteriores. Fueron escritas en 
una época en que los ojos de los escritores americanos 
estaban fijos en España y Francia, e imitaban lo que 
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se hacía en el viejo mondo, y ello es otro motivo que 
aumenta los méritos de Rabasa, quien, sin dejar de 
percibir y asimilar influencias de grandes novelistas 
europeos, con fé en América, }' sobre todo, con devo­
ción y cariño por la tierra mexicana, saca sos temas 
y sus hombres de aquí mismo y aprovecha la inex­
plotada veta artística, que es América, para los no­
velistas, 

Escribe la novela mexicana de asunto político y 
·como la política es elemento imprescindible de la vi• 
da nacional, causa y efecto de las modalidades que 

-sufre la historia, se comprenderá la importancia· de 
·estas obras, en las que Rabasa capta las miserias y 
,egoísmos que dan un matíz especial a la vida pública, 
al trazar episodios y figuras que más tarde se han 

-'.venido sucediendo en las luchas internas del país y 
:que, ·algunas de eUas, han pasado á formar parte de 
la literatura inspirada en la R-evolución ~exicana. 
Hay pues en Rabasa, al escribir sus· novelas, no lás 
descripciones coincidentes con una época o con un tu­
. gar determfoado, sino personajes y hechos que corres.4 

,ponden a la realidad en todo tiempo y que formarán 
parte de-nue~tra vida, hasta que muchos aspectos po-
.Iíticos y social.es se solucionen. · 

El realismo que, desde años anres, es ele­
,mento .importante en los libros de· autores mexicanos, 
. p~edomina en Rabasa y es nota característica de s11 
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obra. Sus personajes, sobre todo . los masculinos,· son 
extraídos fielmente de la realidad, y representan· un 
tipo UJ1 símbolo, como ya apuntábamos; que se ha re~ 
:petido ·y se repe-tiljá ·en la novelística mexicana;· Es en 
ellos en donde convergen la crítica e ironía del autor-, 
}' al lado de los personajes femeninos, que significan 
·y .representan las virtudes espirituales de la inujer me­
. xicma, envueltos todos en la trama agitada que en­
marca sus destinos, surge en equilibrio armónico, la 
estampa cabal de· nuestra. vida. 

Pero es curioso observ·ar · cómo los héroes ma~· 
culinos de las novelas de Rabasa,. ·sobreviven y · casi 

nada han variado y en cambio los femeninos son com.· 
. plenamente diferentes, a la vida y por tanto a la 
· literatu.ra posterior •. Y .es· que si lós accidentes de l:t 
política son más o menos los mismos, m cambia _la 
socieda(\ ha evolucionado y el papel de la mtijer ha 

:· tenido que sufrir variaciones sociales: la mujer sólo 
útil en el hogar y sin otras preocupaciones que las do­

. nitsticas, ha sido· desplazado por- la compañera y co­
, lahoradora del hombre, que sin perder su natural fe• 
.-minidad, ha roto uó círculo ·de prejuicios sin base r 

se- ha enfrentado a la lucha diaria con valor y prepa­
ración. 

Rabisa lio llega a lo psicológico, pues .elude en 
· sus· novelas puntos. que puedan tener raíces JI1ás hoil­
. d~s :Y compli~adas; Sus personajes son totalmente ób-
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jetivos, y 1a mayoría de sus problemas y preocupado. 
nes son intrascendentes, No crea grandes tipos, sino 
traslada de la realidad ·ambiente figuras bien logradas, 
además en muchos momentos de su obra se torna 
autobiográfico. 

En Emilio Rabasa ya se plantea la trascendencia 
del fenómeno colectivo: no interesa solamente el in­
dividuo por sí mismo, sino como miembro de la so­
ciedad que lo envuelv.e en sus redes y le m:arca el paso 
que debe seguir y las limitaciones y grandezas de su 
destino, en coexistencia con las variaciones y la vida 
de la colectividad. Por ello la novela se toma en obra 
de hondo carácter social, que recoge las vibraciones 
ambientes, las interpreta y expone una visión de. la 
vida, que contribuye a la definición del hombre y 
del pueblo actuan,te. 

En nuestro novelista, cuando es joven, las cosas 
que incitan su atención, son transportadas al libro, en 
focados con el optimismo propio de la juventud. Pe­
ro más tarde, eón mayor experiencia de la realidad, es 
el hombre de estudio el que pone su inteligencia y re­
flexión en los mismos puntos y reacciona en forma 
diversa; ya la fantasía no ,interviene para novelar los 
asuntos y procurar simples deleites a los lectores, sino 
que las irregularida~es de la vida pública,. las anorma• 
1idades gubernamentales, la improvisación de .los po­
líticos, que se valen de la ignorancia· y atraso popo• 
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lares, para conseguir lo que se proponen~ y mantienen 
un clima de inestabilidad nacional., ie preocupan ya 
no al novelista sino al jur:sta docto, ál ·hombre públi­
~o, que escribe obras de positivo valor, proponiendo so .. 
luciones para salvar a su patria, a la que :tanto amó. 

Pué, pues, en definitiva. un doble servicio et 
de Rabasa hecho a Méxic:o: artístico }' doétrinal. Al 
principio hizo arte con los problemas observados, y 
después esos mismos problemas lo llevaron a bus­
car soluciones jurídicas para los mismo. Y así el .no­
velista del principio, fué el gran jurisconsulto de más 
tude. Ciertamente las letras mexicanas perdieron a 
uno de sus mejores novelistas, pero el Derecho ganó 
a un'o de sus más doctos investigadores. 

Emilio Rabasa en resumen, · es un novelista que 
ocupa lugar propio en la literatura mexicana: no 
sólo por la calidad de sus novelas, sino porque exalta 
temas. propios de México. No es el costumbrista que 
quiere grabar fielmente lo que ve; tampoco se apeg,1 
por completo a los románticos con sus largas narra­
ciones sentimentales, ni llega al realismo frío de "los 
que le siguen; sino sabe mantenerse en el justo medio, 
es decir que es realista, pero sin extralimitarse, ni pa~ 
sar a lo repugnante, sino mezcla lo real, como ele• 
mento de gran valor estético, con lo romántico, para 
conseguir el equilibrio indispensable en la vida y en 
"ta literatura que la refleja. 
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L~stima grande que con ta.otos dotes de n9velis ~ 
ta su paso por .las letras haya sido tan fugaz, y hayi 
dejado· de escribir indudablemente sus mejores obras, 
pero a la vez como el meteoro que ilumina en un ins~ 
ta~te, llenó de Juz el campo noyelesco. y dejó la hu_e .. 
lla indeleble y bella de su paso. 
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